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MORALIDAD POLÍTICA.

Lo decimos con sentimiento. La actitnd vi - 
va y algnn tanto violenta que ha tomado E¡ 
Impardal al tratar de nuestro partidp, nos afli • 
ge y desconsuela, porque cuando la represión 
nos amenaza y nos hiere, era necesario un poco 
más de prudencia al calificar nuestros actos 
por lo mismo que no podemos defendernos con 
aquella virilidad que se emplea en el ataque.

Nosotros no nos quejamos de la dictadura; 
pero aun en estas circunstancias y en estos 
tiempos, las dictadoras deben estar rodeadas del 
prestigio de la justicia, porque si se penetra la 
nación de que es preciso para enfrenarnos á 
todos del régimen absoluto, la nación se decidi­
rá por p . Carlos, por lo mismo que la lógica no 
tiene entrañas, según nuestro colega.

Permitir que se ataque duramente y sin con­
sideración á los alfonsiuos, qne no estamos en 
armas, y negarles el derecho de propia defensa, 
es una cosa qne no lo hará D. Cárlos si triun­
fara, porque D. Carlos suprimirla todos los pe­
riódicos y estarla en su razón y en su derecho; 
pero no consentirla, estamos segaros de ello, 
periódicos que le halagaran ó que maltrataran á 
fOB enemigos reprimiendo ó suprimiendo los 
demás,, porque esto no es dictadura ni absoln- 
í smo; esto es tiranía; y precisamente cuando se 
habla mny pomposamente de la moralidad polí­
tica, conviene marcar bien estas distancias y 
estas diferencias.

Los alfonsiuos no han hecho nada inconve­
niente ni qne pueda cansar alarma. Es lo menos 
qne puede hacer un partido que no está en ar­
mas; y lo que ha hecho tiene perfecta disculpa, 
y la prueba os quedos dictadores no lo han re­
probado ni lo han castigado, y lo reprueban los 
que quieren pasar plaza de imparciales cuando 
les ahoga la pasión.

Examinemos el caso.
Los Círculos Alfonsinos en Madrid y fuera 

de Madrid, porque la prueba ha venido en nues­
tro apoyo sin pedirla; los Círculos Alfonsinos 
habían resuelto por medio de sus juntas direc - 
tivas, con asistencia del Sr. Cánovas del Casti­
llo,- no hacer demostración alguna de ningún 
género, pi aun la sencilla reunión para tomar 
una taza de the, con motivo de los dias de don 
Alfonso. Esto está perfectamente demostrado 
hasta la evidencia. Los Círculos Alfonsinos no 
tienen nada de parecido con la Tertulia progre­
sista. En nuestros Círculos no se discute habi­
tualmente de política, convocando exprofeso á 
los séoios para una rennion de oironustanoias.

Después de estos acuerdos prudentes y pa- 
trióticos,lo8Círcnlos son cerrados de órden del 
Gobierno. ¿De parte de quién está aqní la falta? 
Ya sabemos qne hay dictadura, y la respetamos 
y la aguantamos, y precisamente porque cono­
cemos las circunstancias hemos aprobado la 
discreción de nuestras juntas directivas.

Llega el dia de San Alfonso, y varios ami - 
gos nuestros, sin ponerse de acuerdo, y por un 
movimiento expontáneo nacido de la excita­
ción misma de la órden del Gobierno, si se 
quiere, se reúnen á almorzar en nna fonda, tan 
de improviso, qne nosotros no asistimos por no 
haberlo sabido, y nn grande de España da nna 
comida reuniendo en su mesa á dos docenas 
de amigos, personas todas de discreción y de 
juicio. ¿En dónde está aquí la inmoralidad po. 
iítica? ¿En dónde está aqní el abandono de los 
principios? ¿En dónde están aquí los torpedos 
puestos alrededor de la autoridad? ¿En dónde 
están aquí los síntomas de conjuración y los 
peligros para el órden, cuando se llevó la deli­
cadeza de no invitar á los militares de cuartel?

¿Y cuál es el partido que nos habla en nom­
bra de la moralidad política, en nombre del

FOLLETIN.
.OGURA DE AMOR.

Traducida por A. R . V .

(  Continuación.)

La niña saltó al suelo, corrió hácia la jóren, la cogió 
las manos 7 alzándose sobre las puntas de los piés, la dijo 
misteriosamente:

— ^Puede ser qne salga menos y que no esté tan triste 
cuando estemos dos para quererlo y abrazarlo.

La jó  ven se habia quedado como atontada. Pedro sin­
tió que asomaba á sus labios una sonrisa franca y expon 
tánea, la primera después de muchos años. Tomó á la 
niña en sus brazos, la sacó de la habitación, cerró la puer - 
ta después de haber dicho algunas palabras á Luisita, y 
volvió al lado de la joven, dioiéndola:

— Señorita, dicen que el instinto de los niños tiene algo 
de divino. N o se me habia ocurrido ese proyecto que me 
sugieren las palabras de Luisita. Esa niña es "hija de una 
parienta mia que fué mi compañera de la infancia y á 
quien quise como á una hermana. Su marido es hoy no sé 
qué cosa; en fin, un hombre bastante extraño. La pobre 
Luisa ha sido mi defensa contra la desesperación: y en 
verdad que me queda poco tiempo de verla; es ya presa 
de la enfermedad de pecho que nos arrebató á sn madre. 
Los médicos dicen que le quedan pocas semanas que vi - 
1 ir. Esta idea me destroza el alma. ¿Queréis ayudarme en 
la dulce tarea de prolongar esa delicada existencia? Aun - 
que solo consiguieseis robar á la muerte un dia, nna se­
mana, ¿no habréis hecho una buena obra, no os detendrá 
esa ider. en la ejecución de ese proyecto desesperado que 
leo en vuestros ojos?

La jóven hizo un gesto brusco, como si rechazase nnu 
«dea importuna.

— Me jarais, preguntó con viveza, responder con entera 
franqueza á la pregunta que voy á permitirme dirigiros.

abandono da los priucsípios y en nombre del 
órden y de la autoridad? El partido que so ha 
llevado toda la vida conspirando, el partido 
defensor perpétno da todos ios motines, el par­
tido qne hubiera apadrinado á los csintonales 
de Cartagena, porque ha apadrinado cosas pa­
recidas, si se hubieran encontrado en el poder 
los moderados; y á nosotros, que hemos votado 
y que hemos defendido hasta el gobierno de 
Castelar, que, aunque iuconsecnente, propen ­
día al órden, se ncd viene á censurar por peca­
dos veniales. ¡Oh, y opán cierto es que so vó 
la .paja en el ojo ajeno y no se vé la viga en el 
propio 1

Y  queriéndose poner la venda cuando son 
otros los heridos, dice El Imparcial lo que si - 
gue:

• Y no aleguéis hipócritamente que en vosotros seria 
lógico y  justo lo que es injusto é ilógico en los hombres 
que ncupan el poder, porque, además de que la lógica y 
la justicia «rechazan esas distancias puramente personales, 
el actual Gobierno no ha prometido hacer pátria, hacer 
órdea, hacer justicia con el criterio de nn partido, sino con 
el criterio que está por encima de todas las escuelas y de 
todos los partidos, con el criterio de la moral más alta y 
del más ardiente patriotismo. >

¡Distancias personales! Francamente: deseo- 
necemos á El Imparcial, que á su vez descono­
ce ÉU propio título.

¡Cuánto nos ocurre contestar á nuestro es­
timable colega, y cuanto le contestaremos en 
sn dia!

No; no hay en nosotros hipocresía al soste­
ner nuestros principios. La hipocresía, y algo 
más que hipocresía, está en los qne han estado 
pregonando doctrinas que no pueden realizar, y 
tienen que acogerse á las nuestras para coger 
nn poco de aire en sns pulmones y poder res­
pirar.

¡Inmoralidad política! Ya llegará dia en 
que discutamos esta materia ampliamente. Por 
hoy nos contentamos con esta sencilla protesta 
y con esta leve indiceoion qne sirva de correc­
tivo á ana acnsaciou tan grave como la qne nos 
ha lanzado El Imparcial, que no quiere pasar 
por ministerial, pero qna puede hacer acusa- 
cionea da esta gravedad sin temor á ser sus­
pendido en sus funciones. Esta sola considera ­
ción le debía obligar á ser verdaderamente im- 
paroir*!.

¿DÓNDE ESTÁ EL PELIGRO?
El espectáculo que presenta España ha de 

llamar la atención á propios y extraños. Venci­
da la demagogia; oonpado el poder por hombres 
que blasonaban de conservadores; librea de 
aquella funesta intransigencia que aplandiendo 
y avivando los desaciertos de nna ciudad insur­
gente ponía á la pátria en grave peligro; oon- 
pado el poder por entidades conocidas que sin 
ignorar los servicios que en pró del órden ha­
bia venido prestando otra fracción política ver­
dadera mente conservadora, la alientan y la es­
timulan para que tome parte activa en el afian­
zamiento del reposo público despnes del venci­
miento; y estos mismos hombres, olvidando sus 
anteriores ofertas, no encuentran mejor manera 
de recompensar los esfuerzos generosos de aque­
lla fracción que volverse contra ella y consi 
derarla como nn peligro, acaso superior al que 
se lamentaba cnando la fiebre cantonal impe­
raba dentro de los maros de Cartagena.

No se han limitado estos hombres á impo­
nernos el silencio más absoluto en ciertas y de­
terminadas cuestiones; no se han limitado á 
ejercer contra nosotros la vigilancia más es- 
crupn losa, sino qne han dictado la claasnra de 
aquellos centros de rennion donde acudíamos 
pacíficamente, sin dar aquellas pruebas de iu - 
temperancia con que se han distinguido otros 
círculos más alborotados, que dándose el dicta -

— Pues bien, continuó con voz anhelosa, eontestadme 
sinceramente. ¿Hay en cuanto habéis visto en mi, en 
cuanto de mi os han dicho algo que pueda hacerme sospe 
chosa á vuestros ojos? ¿Hay algo que pueda induciros á 
suponer siquiera por un instante, que no soy, que no he 
sido siempre digna de estimación y de respetó? Respon­
dedme sinceramente; ¡os ruego que no me ocultéis vuestro 
pensamiento!

Lozembrnne la miró con un asombro tal que valia por 
el más solemne juramento.

— Nada he visto, nada he oido qne no me dé la certeza 
absoluta de que sois la más honrada y la más digna de las 
mujeres. La señora de.. .  Barondin me ha hecho de vos 
sinceros elogios: ella misma me ha indicado que vendrá á 
veros aquí. En cuanto á su marido, no ha intentado si - 
quiera acusaros, y de aquí en adelante he de darle tanto 
que hacer, que no ha de tener tiempo para pensar en los 
demás.

— Siendo así me quedo. Estoy á lar órdenes del señor 
vizconde, dijo la jóven reprimiendo con dificultad un 
suspiro.

— ¡Oh! dijo Pedro sonriendo; ¿por qué cambiáis de 
fórmula y  me habíais como un criado bien educado? L u i­
sita, como todos los tísicos, tiene una inteligencia y una 
precocidad admirables; si sabéis alguna cosa sereis su pro­
fesora, y si esto no puede ser, sereis su Compañera, su 
médico. Pero deseo que no me miréis como-amo. N o quie­
ro hablaros de dinero; eso lo arreglareis como os plazca- 
Yo como solo; soy algo raro: solo exijo á los que me quie­
ran bien que no se ocupen mucho de mí y  que no me 
obliguen á ocuparme de ellos. Podéis tomar posesión de 
la habitación inmediata á la que ocupa Luisita. Encargaré 
á Petronila muy especialmente que os obedezca y os quie­
ra por consideración á mí: vos sereis aquí el ama de la 
casa.

Pedro dijo todo esto con tono de apresurada impa­
ciencia, como hombre á quien fatigan todos estos deta • 
lies.

Se alejó. Berta se quedó un instante pensativa.
— ¡Triste vida! murmuró. Me parece que la frialdad

do de retraidoB, basaban en otras partea lugar 
de expansión para qte se formase un gobierno 
dentro de otro gobieulo.

En aquellas célebres reuniones se levanta­
ban actas y se disoutíii los objetos más vene­
randos; allí se formnltllaa planes subversivos; 
allí se convocaban lasf langesqne debían com­
batir contra lo existect ■; eran aquellas-reunio­
nes asambleas deliben ntes, y algunos de los 
que componían el nameroso cortejo de aquellas 
reuniones, formando háy parte del gobierno, 
han olvidado que fuerop. apóstoles fogosos de 
tan funesto medio de p^jpagands, y no han te­
nido reparo en dar su abatimiento para qne se 
decrete la olansura de nios Gírenlos que, por su 
forma y tendencias, ersp tan poco parecidos á 
los que acabamos de deslribir.

¿Están satisfechos d’é su obra nuestros g o ­
bernantes actuales? Se ios figura que no, por 
más que la aplaudan snsjamigos y apelen, para 
excnsarlos, á la gravedac de las circnnstancias.

Lo más extraño de oaso está en que al 
mismo tiempo que al paitiáo alfonsino, sin me­
recerlo, se le coloca al 1 livel de otros bandos 
violentos y exagerados imponiéndole multas y 
sujetándole á la infalibilidad de las autoridades 
locales, dicen á todas horaf los periódicos aman­
tes del Gobierno actual qpo nuestra bandera no 
pnede prevalecer, y para <lpnvencernos de núes - 
tra impotencia, describen pon tintas más ó me­
nos sabidas de color acero» del pasado, y mote­
jan con tenacidad la conducta de los Borbones; 
arrojan sobre la dinastía proscripta toda la saña 
que aconsejan la pasión y el fuego de rencor 
más encendido; y cnando no les alienta la pon­
zoña del vituperio, ejercen la mofa dirigiéndola 
sobre objetos inofensivos.

Ahora bien; dada la imposibilidad que eu 
concepto de nuestros adversarios existe para, 
que vuelva á rejuvenecer lo pasado; dada la 
imposibilidad de la restauración, ¿á qué tanta 
saña contra un imposible? ¿Por qná ha de ejer • 
cerse tan eaquisita vigilancia sobre lo que ar­
gumentamos en forma templada y decorosa 
por medio de la prensa? ¿Por qué se nos prohí­
be qne nos rennamos, sin ofensa de nadie, en 
nuestros Círculos, mayormente cuando no he 
mos hecho jamás alarde de triunfadores ni he • 
mos opuesto al Gobierno constituido el más 
leve obstáculo á sus daliberacionea?

Créanos el Gobierno; estas restricciones á 
nadie dañan tanto como al que las decreta, y 
perjudican tanto más al que I-as impone, porque 
son inmerecidas. No son nuestros gobernantes 
tan inexpertos ni t»n flaqps de_ memoria que 
olviden lo qiia á ellos mismos les lia pasado, y 
persuadidos deban estar de que cnando se ape­
la á talos medios, la victoria generalmente no 
ha sido para el opresor si sus disposiciones no 
están justificadas.

Además, no comprendemos á quó.oriterio 
obedece el actual Gobierno imponiendo silencio 
á los periódicos alfonsinos y cerrando sns cen­
tros de reunión. ¿Somos los mismos que éramos 
el dia 3 de Enero? Ni entonces ni ahora hemos 
abjurado de nuestros principios; ni entonces mi 
ahora hemos ocultado nuestra bandera. Pues 
bien; el dia 3 de Enero se llamó al Sr. Cánovas 
y se le invitó «on insistencia para que él y sú 
amigo el Sr. Elduayen aceptasen dos carteras 
para lá formación del nuevo Gabinete.

No oreemos que los que hacían este convite 
lo verificasen con el propósito de que estos dos 
ministros, andando el tiempo, pusieran limita­
ción á la prensa alfonsina, y mandaran cerrar 
los Círculos donde se reunían pacíficamente los 
hombres de su comunión. Esto justifica, ó la 
mala fé de la invitación, ó que la política do los 
conservadores de aquel cGa ha cambiado de 
'rumbo; y si esto último es lo que ha sucedido, 
motivos hay para sospechar que no están muy

— ¿Qué es lo que puede haber hecho sufrir tanto á este 
hombre? ¿Quáme importa? ¡Esperemos aúa algunas se­
manas!

Desde el dia siguiente, Lozembrnne volvió á su exis­
tencia habitual, caprichosa, solitaria, salvaje, y olvidó com. 
pletamente á Berta y todos los incidentes que la habían 
llevado á la quinta de Bellevue.

La piedrecilla habia caído en el lago profundo, que 
habia cerrado sns aguas sobre ella; apenas un ligero m o­
vimiento de la oscura superficie habia indicado que la pie­
dra se despedia del sol para siempre. L a ola casi imper­
ceptible que habia producido, se habia perdido inme jiata- 
mente en la masa inmensa de las aguas, que habían reco­
brado su sombría inmovilidad.

¿Qué era aquel pequeño incidente en medio de los in­
numerables recuerdos y angustiosos pesares que llenaban 
el alma de Lozembrune? Aunque la pequeña ola levantada 
hubiese sido una montaña, hubiera desaparecido en medio 
de la tempestad que en su corazón rugia.

La última visita de Flora, después de haber propor - 
Clonado á sn orgullo un momento de satisfacción, habia 
despertado la mayor parte de los sentimientos adormecí 
dos en su corazón. En vano habia esperado que aquel lar­
go sueño de cinco años los habría debilitado: los encon­
traba igualmente intensos. -

Tnvo un momento de indecible desesperación, pasan­
do muchas horas sin tener conciencia de sus actos, sin po­
der explicarse la causa que le retenia en sus intentos do 
cometer un gran crimen, una extraña locura. Tal vez co ­
metió alguna terrible extravagancia en uno de esos mo­
mentos en que á fudrza de luchar, sintiendo como un velo 
denso que envolvía su ¡nteligen-jia, se abandonaba á la 
demencia más extraña, dejando escapar el último hilo de 
su firme voluntad al cual estaba asido con sus manos cris­
padas en la boca del abismo. Nunca supo darse cuenta 
de ello.

¿Eaé á París? ¿Vió á Flora? ¿La habió? Le parecía 
recordar que la habia visto, en efecto, una mañana muy 
temprano sola en sn casa. Aquello era sin duda un sueño 
de los que tenia con frecuencia, de aquellos sueños que

satisfechos de sn programa los hombres de la 
sitnacion.

Lo hemos dicho antea, y lo volvemos á de­
cir; el peligro no está en nosotros. Cuide el Go­
bierno con preferencia de que no reverdezca el 
apaciguado cantonalismo, para lo onal le ayu­
daremos de todas veras, á pesar de la conducta 
poco generosa que usa con nosotros; onide mu-̂  
cho de que la insarreccion carlista disminuya 
poniendo al frente de las huestes qne la com­
baten jefes idóneos y experimentados, y no 
dude que apoyaremos sus determinaciones en 
este sentido, porque los carlistas son también 
adversarios nuestros; haga cnanto pueda á fin 
de que el Tesoro aminore sns quebrantos, en lo 
cual tendremos nna satisfacción tan grande co­
mo la que pueda experimentar el Gobierno. 
Ponga al frente de las provincias autoridades 
dignas qne hagan olvidar con sns aciertos loe 
disturbios que han desconcertado las poblacio* 
nes, y verá el Gabinete con cuánto desinterés 
aplandimos el resaltado. Restablezca eu todas 
partes el imperio de la justicia; reforme la ma. 
gistratura; afiance la paz; alivie á los pueblos 
con menos impuestos; establezca municipios 
protectores que sean nna garantía local y nn 
elemento para el desarrollo de la agrionltura; 
vuelva las cosas siquiera al sór y estado en qne 
estaban en 1868, y no dude el Gobierno que 
tendrá en nosotros los más decididos panegi­
ristas.

OTRA VEZ MR. GRANT-

Con este epígrafe publica El Cronista de 
Nueva-York, del 7 del corriente, lo aigniente:

• El presidente de la república de Washington ba 
vuelto á comunicarse por escrito con k s  Córtes: ha en­
viado al Congreso otro mens. je  con la historia documen­
tada del arreglo del Virginius, que es igualmente vergon- 
zoso'á entrambas partes. A  esta nación, por la de|honra 
que le infiere el prostituir su pabellón a ser amparo de 
bandidos, y á la nuestra, por haber renunciado á su de­
recho y depuesto su altivez ante ridiculas bravatas.

La historia que refiere Mr. Grant en este nuevo di­
ploma es peregrina, no por lo que dice, qu^ no es mucho, 
sino por lo que calla, que no es poco. Y no es la malévola 
intención de suprimir k  realidad de lo ocurrido lo que 
ahora pone coto á sus palabras, pues aquello ya es público 
y notorio á todo el mundo. Es sin duda la vergüenza que 
le da poner otra vez en evidencia su con '..icti con Esp.i 
ña; porque, en efecto, su conducta no ha podido ser m;'s 
reprochable.

A  los documentos Ies sucede lo raisrao que al mensaje: 
falta en ellos cuanto ataña al delito del Virginias y sobra 
cuanto muestra la arrogancia de esta nación contra la 
nuestra.

Y entrotanto, In Jfigflp.inn de España ea Washingtoiv- 
¿porqué no subsana tan estudiadas omisiones dando á luz 
en inglés y en español el tesoro de justificantes que posee, 
para que se conozca la historia verdadera de aquel buque?

En fin: allá vá eso para que el mundo lo conozca y dé 
por ello á cada cual su merecido. A  nosotros ya nos asfi - 
xia esta cuestión y nos faltan las fuerzas para volver á 
analizarla.

Mensaje.
En mi mensaje anual de Diciembre último anuncié qne 

tan pronto como se recibiera el texto literal de la corres­
pondencia referente al vapor Virginius, que solo se tenia 
en cifra por telégrafo, con ios papeles concernientes á la 
captura del buque, la ejecución de parte de sus pasajeros y 
tripulantes y devolución del buque y de los que sobrevi­
vían, seria todo presentado ai Congreso. En cumplimiento 
de dicho anuncio, trasmito ahora los documentos y cor­
respondencia que ilustran la materia.

M4TRÍCULA DEL • VIRGINiUS.»
El 26 de Setiembre de 1870 el Virginias fué inscrito 

en la matrícula de Nueva-York como propiedad de un 
ciudadano de los Estados Unidos, prévio formal juramen­
to de éste, de que él era el úaico y verdadero propietario 
del buque, y de que ningún súbdito ó ciudadano de otra 
nacionalidad estaba interesado en él, directa ni indirecta­
mente, ni bajo ningún concepto. Habiendo llenado los re­
quisitos establecidos^ fué despachado sin obstáculo para 
el puerto de Curazao, zarpando del de Nueva York sobre 
el principio do Octubre de 187-0. N o existe duda de que 
rindió el viaje anunciado, ni tampoco que desde entonces 
no ba vnelto á entrar eu las aguas jurisdiccionales de los 
Estados Unidos. También se dice que conservó los pape­
les americanos y que tenia por costumbre, al entrar en

puertos extranjeros, reclamar nacionalidad americana, que 
era reconocida por las autoridades de dichos puntos.

DERECHO L  LLEVAE LA BANDEEA.
Por tanto, cuando salió del puerto de Kingston, eu 

Octubre último bajo la bandera de los Estados-Unidos, 
parece que tenia el derecho de llevar dicha bandera, á 
despecho de toda potencia,' excepto los Estados-Unidos, y 
que podia reclamar la protección de aquella, tal cual la 
disfrutan todos los buques debidamente documentados y 
matriculados como parte de nuestra malina comercial. N o 
existia estado alguno de guerra que concediera á una po­
tencia marítima el derecho de molestar y  detener en alta 
mar nn buque documentado, y no es posible pretender 
qne el Virginius se hubiese colocado fuera de toda ley 
por actos de piratería contra k  raza humana. Sí sus pa­
peles no estaban en regla ó  eran fraudulentos, la ofensa 
k  hacia á las leyes de los Estados-Unidos y era única­
mente justiciable ante sus tribunales.

CAPTUEA Y SUBSIGUrENIB» ElCLAMACIONES.
Cuando se hizo, pues, público que el Virginius habia 

sido capturado en alta mar por un buque de guerra espa­
ñol: que los apiebensores habkn arriado la bandera ameri­
cana, conduciendo el vapor á Un puerto de aquella na­
ción y que los tribunales españoles estaban ejerciendo ju­
risdicción sobre las personas de los encontrados á bordo, 
sobre ciudadanos americanos,, no soloen la violación déla 
ley internacional, sino contraviniendo al tratado de 1795, 
dispuse dirigir una reclamación á España exigiendo la 
devolución del Virginius y el regreso de los sobrevivientes 
á los Estados-Umdos, con un saludo á la banúera y el 
castigo de los ofensores.

■ ACDEEDO CON EL GOBIEKNO DE MADEID.
N o pueden sériamente cuestionarse los principios en 

que se apoyaron esas reclamaciones; pero el gobierno es­
pañol insinuó ser más que dudoso que el Virginias tuviera 
derecho á la consideración que sus papeles implicaban, y 
que si esto podia demostrarse á satisfacción del gobierno . 
de los Estados Unidos, este podría, después de entregados 
buque y  personal, prescindir del saludo á k  bandera. Esto 
parecía justo y razonable, por lo cual asentí á ello, al ase­
gurarme que España deolarark no haber tenido intención 
de insultar nuestra bandera. Autoricé asimismo el acuerdo 
de que, si llegaba á probarse, á satisfacción de este gobier­
no, que el Virginius arbolaba indebidamente nuestra ban­
dera, se abriría causa en nuestros tribunales para castigar 
la ofensa cometida cqntra Iqs Esfcadcs-Unilos. España, 
por su parte, ofreció proceder contra los presuntos ofen­
sores de los Estados-Unidos, ó  infractores de los derechos 
consignados en los tratados. La entrega á k  jurisdicción 
de los tribunales délos Estados-Unidos dcl buque y so­
brevivientes, entrafi'iba k  admisión de los principios sobre 
los cuales se fundaban nuestras exigencias. Yo no titubeé, 
por tanto, en suscribir á los arreglos á que llegaron am­
bos gobiernos; arreglos moderados y justos, encaminadas 
á cimentar las buenas relaciones que por tanto tiempo han 
existido entre España y los Estados-Unidos.

ENTEEGA DEL BUQUE Y SU PÉRDIDA ULTEEIOE.
En consecnenoia, el Virghtius, ostentando la bandera 

americana, fué entregado á k  marina de los Estados Uni­
dos en Bahía Honda, en la isla de Cuba, el 16 de Diciem • 
bre. Eran malas las condiciones marineras del Virginius al 
conducirlo á Nueva-York; y habiéiífiose encontrado con 
uno de los más fuertes temporales de invierno en nuestros 
mares, y  á pesar de qne los oficiales y  tripulantes se es­
forzaron, á riesgo de sus vidas, por conservarle á fióte, se 
fué á pique á k  «Itura de Cabo Fear. L os prisioneros que 
sóñrevivian á la oarniceria fueron -entregados en Santiago 
de Cuba el ) 8, llegando á Nueva York sin incidente. Son 
adjuntos los datos suministrados por parte de España para 
comprobar el hecho de que el Virginius llevaba indebida­
mente la bandera de los Estados - Unidos al ser capturado. 
También acompaño el parecer del procurador general en 
el asunto, y  una copia de k  nota del ministro español, 
manifestando, en nombre de su Gobierno, que no hubo 
intención de ultrajar k  bandera enseña de los Estados- 
Unidos.

(Sellado.) ■ Frmado: U. S. Ge^ t.*
A  continnacion publica el mismo Cronista 

los principales puntos de la voluminosa corres­
pondencia j  docnmeñtos que han mediado entre 
el embajador de loa Estados-Unidos enEspima, 
Mr. Sickles, y los gobiernos de ambas naciones, 
que nos abstenemos de copiar," tanto por su 
macha extensión como porque no arrojan ma­
yor luz sobre el asunto del Virginius, de cuyos 
pormenores están ya enterados nuestros lec­
tores.

El se acordaba, sin embargo, de haberla visto una ma­
ñana: habia escalado k  ventana de su cuarto, como un 
sonámbulo, cuando ella acababa de vestirse; habia visto 
sus hermosos ojos con  aquella expresión á la vez sencilla 
y picaresca, de angelical travesura, y  se ocupaba en dar 
carmín á sus megillas y  negro á sus pestañas.

Habk entrado en aquel cuarto con el loco propósito 
de ahogarla contra sn pecho: pero la tarea en que la en­
contró le habia disgustado de tal modo, que le habia q u i­
tado el deseo de dar á Floia aquella extraña prueba de 
pasión. ¿Era un sueño? Habia sido realidad?

Por fortuna fueron muy raros estos momentos de o l­
vido completo de sí mismo. Más frecuente era en él el des. 
pertatsey saltar del lecho bañado en sudor. Sentía en­
tonces como un círculo de fuego que le oprimk el corazón, 
como un punzón de acero que le atravesaba el cerebro. 
Experimentaba de nuevo la terrible angustia de los pri­
meros tiempos de su dolor, y sentía aproximarse la locura, 
k  locura irremediable y definitiva. Se vek  separado de 
ella solo por un punto, por un segundo, por un espacio de 
longitud y de tiempo casi imperceptible. Entonces era 
cuando saltaba del lecho, se vestia. Dios sabe cómo, y cor­
ría al jardín, á la avenida Amelia. Solo al cabo de muchas 
horas de movimiento y ejercicio conseguía recobrar la cal­
ma, ó más bien el cansancio y el sueñe.

N o eran mejores las horas del dia que pasaba como k s  
más dolorosas de aquellos últimos años. Salía muy dema­
siado mañana montando en sp yegua Linda: corría por 
bosques y llanuras marchando al azar y alejándose á veces 
demasiado del bosqne de Mendon, y se sentaba al pié del 
árbol que le pareck más umbroso buscaudo ei paisaje más 
agradable á k  vista y dejnudo á Linda abre eu los prados 
que el sol abrasaba. Se detenía á k  ventura orando deses­
peradamente eulas pequeñas igiesks de aquellos campos, 
enriqueciendo para un año entero á alguna campesina que 
lo creía loco al ver su generosidad exagerada ó hablando 
de agricultura con algún tosco kbrador de ásperas formas 
que domeñaba su aspereza al ver al caballero tan hábil 
cultivador como él mismo.

A  veces llevaba consigo á Luisita, para quien habia ̂

EL CONSEJO DE MINISTROS.
La enfermedad del ministro de Estado ha 

vellido dando ocasión á diferentes comentarios 
respecto á la situación más ó menos unísona 
Ael ministerio. La palabra crisis circulaba por

para quien estas expediciodes eran en otro tiempo de 
seadas fiestas, las rehusó bien pronto; abrazó á Pedro con 
redoblada ternura, y tomando un aite grave, le dijo:

— Padrinito, tú nada tienes que hacer; tú puedes pa­
searte, pero yo no; tengo que hacerme sábia para el 29 
de Junio.

Pedro reprimió un suspiro, y dijo con triste sonrisa:
— Luisita no quiere ya á su padrino.

La niña empezó á palmetear, riendo á carcajadas.
— ¡Vaya si es loco mi padrino! dijo.
Deteniéndose despnes bruscamente, y  fijando en el 

rostro sério'de Pedro su mirada, en que brillaba ese ex­
traño matiz de profundidad que tanto sorprende en los 
niños, dijo con aire reflexivo:

— Yo no seré nunca más que una niña; si yo hubiera 
podidq llegar á ser grande, hubiera pasado k  vida cu i­
dándote. Pero tú sabes qne yo tengo que irme pronto á 
ver á Dios; puesto que Él me llama, es porque mb quiere 
bien: pues bueno, cuando yo esté con h\, lo atormentaré 
diciéndole: «Dios mió, mira que no te voy á querer si no 
haces feliz á mi padrino.* Vamos, dime ahora que no te 
quiero.

L a niña se alejó con paso magestnoso: evidentemente 
tenia graves ocupaciones. Pedro sacudió la cabeza con 
pesar.

— Ha tomado cariño á esa jóven, dijo para sí.
Era la primera vez que pensaba en ella, y recordó 

por un instante sus hermosos ojos azalea tan altivos.
— En verdad, continuó, esa mujer es más á propósito 

para profesora que para criada. A  Luisita k  enseñara sin 
duda á leer, y esa será k  grave ocupación de la peque- 
fiuek. Vamos, ya me roban el único corazón que me per -
tenecia por completo.

\
{Se continuará)
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c a r t S ^  ‘  necesidad de abandonar sn cartera á mejores manos.
ría también qne el Mejrwrdndum se-
Priof ©stas disidencias, y que don
C n s t a o  M S r t o .  d

Doí+«nf “ P^emaciones de este im-
docnmento; pero, segnn vemos en los 

penodicos de ayer, el ministro de Gracia y Jns- 
u  j  manifestado conforme y dado al 
J^eniorandum sn aprobación más cumplida, al 
extremo de exigir que constase qne la aproba­
ción habla sido unánime.

en Elimpareial pondera la armonía que 
el Gabinete, y enterado, al parecer, de

remo
cuan-

to ocurrió en el Consejo de anteayer, se expre 
B» en los términos signientes;

primeramente de las causas por delitos co ­
munes en que ha recaído sentencia de muerte, algunas 
ae Ms cudes habiM sido ya examinadas en el Consejo

presidido, según
nuestras noticias, es el de la severidad, acordándose obrar 
con gran parsimonia en la concesión de indultos. Parece 
que hasta ahora solo tres reos han sido indultados de la 
Ultima pena.

ocupó el Consejo de algunas medidas para 
arbitrar recursos destinados al sostenimiento de la gaerra, 
y de la manera de aumentar las fuerzas que operan en 

® y en el Maestrazgo. 
j l  ®r. García Ruiz expuso en seguida la necesidad de 

acordar los nombramientos de gobernadores, no tan solo 
el estado de las provincias así lo exige, sino porque 

además, el aplazamiento de esta cnestion estaba en su con­
cepto dando pábulo á los rumores sobre disidencias en el 
seno del Gobierno, lo cual podia ser causa de' debilidad 
P®’'® bl mismo. Todos los ministros asintieron á lo expuesto 
por el de la Gobernación, y en su consecuencia se diá prin­
cipio al examen de los candidatos propuestos para tan im ­
portantes cargos.

Al decir de los bien enterados, observóse desde el pri 
mer momento un deseo de concordia y  tolerancia que ve - 
nía a echar por tierra cuanto se había dicho estos dias 
acerca de esta cnestion, y  si no quedaron definitivamente 
aprobados otros nombramientos que los gobernadores de 
Cievilla, Cádiz y Málaga, más fué por deseo de examinar 
el Memorándum, que por dificultades para la designación de 
las demás personas, tarea que reservó el Consejo para el 
día de boy.

En cuanto al Memorándum, casi sin discusión y  por 
w u im idad  fuá aprobado, acordándose que se publique en 
la Gaceta no bien se baya comunicado á nuestros repre­
sentantes en el extranjero.*

Es el caso, qne los rumores que circulaban 
respecto á desunión en el seno del Gabinete se 
han disipado, y lo confirma la aprobación nnáni- 
me del Memorándum. El Pueblo, periódico de- 
ci^damente ministerial, y órgano directo del 
ministro de la Gobernación, se esfuerza en des • 
mentir la desunión.

«Rechazando tales rumores, dice, que, caso de ser 
ciertos, habrían de apoyarse y  tener su fundamento en 
exigencias de las agrupaciones políticas que han cooperado 
á la lormacion del Gabinete, exigencias que, dicho sea de 
paso, implicarían el aniquilamiento de la fracción que las 
planteara: confirmando más y más nuestra creencia que i

ria inte^á la lista de gobernadores, pues ante- 
ayer solo quedaron aprobados tres.

Parece qne hoy volverá á publicarse El 
1 lempo, pues se le ha levantado la suspensión 
que se le había impuesto.

Mucho celebramos la reaparición de nuestro 
muy estimado colega, á quien la circunstancia 
de no haberse publicado ayer nuestro número 
nos im^dió ofrecerle las columnas de E l  Eco 
DE E spa ñ a  para cuanto en ellas hubiese querido 
escribir y publicar con su nombre ó como in­
dividuos de nuestra redacción.

 ̂ Teníamos escrito un párrafo manifestándolo 
así al dar cuenta de la suspensión, y que está* 
hamos dispuestos á arrostrar la supresión por 
auxiliarle y defenderle. La, para nosotros, gra­
tísima noticia de sn reaparición, nos hizo reti" 
rar el párrafo qne temamos entre los originales 
qne íbamos á enviar á la imprenta.

Felicitamos cordial mente á nuestro colega, 
y deseamos que no vuelva á experimentar nin­
gún contratiempo parecido al de que se acaba 
de salvar.

es dable, boy por boy, la ruptura de una conciliación que 
ua aplaudido el país todo, nosotros debemos suponer que 
después del manifiesto dado por el ministerio á la nación 
y  firmado por todes los ministros, habrían de esousar su 
conducta con muclias y muy sólidas razones los que pro­
vocaron ana crisis en el Gobierno paro no deshonrarse 
ante España y  merecerlos anatemas de la historia.*

En concepto del colega, el Gabinete actual 
dice que ha prometido solemnemente á su pá- 
tria dominar la guerra civil, y la retirada de 
una fracción cualquiera de las que componen el 
Gobierno, podría significar en ella cobardía; 
añade que ha prometido sacrificar en aras del 
bien público sus sentimientos propios, y que 
una crisis pudiera dejar caer sobre la fracción 
disidente nna acusación de inmoderada con­
cupiscencia por el poder; que ha ofrecido, en 
fin, ir á anas Córtes qne organizarán cnmpHda* 
mente la forma de gobierno republicana, y la 
salida de alguno de los elementos que constitu ■ 
yen el Gabinete pudiera legitimar sospechas so­
bre la buena fe qne á ciertas declaraciones hu­
biera presidido.

Refiriéndose después á la cnestion de g o ­
bernadores, ye el colega en el Gabinete la mis • 
ma uniformidad, las mismas tendencias y nn 
deseo vehemente de verdadera conciliación.

Despnes de decir qne el ministro de la Go­
bernación dió conocimiento á los demás minia 
tros en el Consejo de anteayer tarde de las per • 
sonas qne, á sn juicio, deben ser nombrados go • 
bernadores civiles, añade;

• La combinación hecha por nnestfo antiguo director 
es, según los informes que tenemos, sobremanera concilia­
dora, y eu ella no se pierde de vista un solo instante que 
Jas diversas fracciones que han venido á fundirse en el ac­
tual ministerio necesitan una justa garantía de qne no se - 
rán absorbidas ni aniquiladas por las que con ellas com - 
parten la gobernación del Estado.»

Termina ElPueblo diciendo qne el país se ha 
de convencer mny en breve del espíritu de jus­
ticia y equidad en qne la combinación se inspi­
ra, pues el Gobierno piensa dedicarse sin des • 
canso á la tarea de dotar á las provincias con 
gobernadores que respondan á las fundadas es­
peranzas y confianza sin límites qne el país tie­
ne pnestas en el actnal ministerio.

Uno de los periódicos que con más firmeza 
creía qne la crisis era nna cosa irremediable, y 
qne debía estribar en el Memorándum y en la 
cuestión de gobernadores, era El Ordm-, funda­
ba además la crisis en el arreglo del Consejo de 
Estado, y sin embargo, ya ha visto que loa ru- 
mores no habian pasado de la parte de afuera.

LaBandera Española, que también se ocu­
pa de este asunto, dice que El Impareial debe 
haber confundido el Memorándum aprobado eu 
Consejo de ministros con aquel supuesto pro • 
yeoto de Memorándum que comentaron antes de 
tiempo algunos de nuestros colegas, y añade:

«El que mañana ó pasado publicará la Gaceta no des­
virtúa en cosa alguna las declaraciones hechas por el G o­
bierno en sn manifiesto del dia 12, mientras que el otro 
hacia algo más que desvirtuarlas, las rectificaba por com ­
pleto.

«Prueba esto que estábamos nosotros en lo cierto 
cuando salimos á la defensa del Sr. Sagasta, de quien no 
podíamos creer lo que aseguraba coa insistencia la prensa 
moderada.

«Sucede sí, que el manifiesto dirigido á los gabinetes 
extranjeros, como el dirigido á los españoles, como todos 
los documentos y actos ministeriales, refleja una convic­
ción profundísima, que es común á radicales y constitucio­
nales; la de que ha llegado el caso de hacer una política 
enérgica y  fuerte; gobernar con el hierro, como las cir­
cunstancias exigen.*

Supone ha Bandera Española qne la poli* 
tica que el Gobierno sigae boy no es, en reali­
dad, ni radical ni conservadora, y qne cnalqnie- 
ra de estos partidos, mandando solo en tiem­
pos normales, no mandaría como ahora lo hacen 
jontos, y termina creyendo que es nna política 
extraordinaria, de resistencia, de defensa, da 
gnerra, bien ó mal seguida, segnn el parecer 
de cada cual, pero necesaria y patriótica en 
opinión de todos.

Mientras tanto, la cnestion de gobernado-» 
res debió quedar ayer tarde terminada, pues

No registra nnestra historia una conversión 
política mas rápida, acabada y completa qne la 
del célebre Roqne Bárcia, como puede verse en 
el nuevo acto de contrición que hace en la si- 
gniente epístola.

El apóstol de la intransigencia y jefe civil 
de la insurrección federalista cantonal, se halla 
ya tan hastiado de federalismo, qne si le entre­
garan á España para acantonarla ó federarla, y 
había de gob¿ mar c ja  su partido, con los in­
transigentes y cantonales, jura por Dios que no 
aceptaría semejante misión, porque tiene la per- 
feefa seguridad, la evidencia absoluta, de que 
ellos miamos se envolverían en el más espanto­
so cáos, y qne todos jnntos no son capaces de 
gobernar una aldea, segnn ya indicó en nna de 
sus anteriores cartas de arrepentimiento ó de 
pésame federal.

Plácenos ver al presidente del Comité de Sa­
lad publica y del gobierno cantonal en tan bnen 
camino.

Hó aqní sn carta:
k  LOS EEPÜBLICANOS FEDERALES DE ESPAÑA.

I.
Asistí al nacimiento del partido republicano federa!; 

asistí también á su bautismo, y  yo entiendo que el hombre 
que asiste al nacimiento y a! bau-tismo de una criatura de­
be tener el natural derecho de aconsejar á la criatura na­
cida y bautizada.

Oídme bien, republicanos federales; hace muchos años 
que escucháis mi voz y  la conocéis perfectamente.

Cuando los hechos no se experimentan, la opinión es 
irresponsable; pero cuando están experimentados, hay que 
ajus^r nuestra razón a la exacta medida del experimento.

EL ECO DI ESPANA.
porque la libertad de los viciaos es el vicio, como la li­
bertad de los ignorantes es Isignorancia, como la libertad 
de los ladrones es el robo, ceno la libertad de los tiranos 
es la tiranía.

Conviene que ew  libertac forme pensamientos, creen­
cias. costumbres, intereses.

Conviene también qne ess intereses, esas costumbres, 
esas creencias, esos pensamiatos formen sociedad, engen­
dren familia, bagan otro bonnre.

Cuando tengamos ese otn hombre, esa familia nueva, 
esa sociedad libre, gobernarenos á las mil maravillas.

¿Sabéis, republicanos fed rales, cuándo será un hecho 
la federación?

La federación se plantará inevitablemente, cuando 
tengamos el bastante caudá de virtud y de ciencia; ó 
cuando, gastados todos los eoursos de nuestro país, ago • 
tadas l«s fuerzas de los demá partidos, arrastrados todos 
por la necesidad con su carado hierro, la sangre de otros 
hombres ó de otras escuelas renga á enriquecer nuestro 
cerebro y nuestro corazón.

Entre tanto, si odiáis i España, si os aborrecéis á 
vosotros mismos, podéis enpeñaros en nuevas empresas 
belicosas.

Si amais vuestra pátria; si amais á vuestros hijos; si 
queréis evitar la venid» de os Borbones; si queréis ahor­
raros diez ó doce años de Irania, unámonos todos contra 
los bárbaros de la Inquisicún.

¡Acabemos todos con «si horrorosa agonía de catorce 
siglos de frailes, de noblei j  de reyes!

Mis enemigos dirán alora que be renegado de mi» 
ideas, que me be vendido al oro de los filibusteros, que 
soy un traidor.

Yo respondo: ¿qué n) dijeron y qué no hicieron con 
Jesucristo?

19 Enero de 1874.— Hoque Bárcia. •

llierose o no se hiera nuestro oido; gima ó no gima 
nuestra alma; gotee ó no gotee nuestro corazón, llore ó no 
llore nuestra fé: escuchad lo que os digo, porque lo que yo 
os digo es tan verdad como el Evangelio.

Oídme: hemos sido vencidos, tal vez deshonrados, y  si 
podemos soportar la desdicha del vencimiento, no pode­
mos vivir con la mancha de la deshonra.

Un medio nos queda de purificación: tener fortaleza 
para ser justos, principiando por nosotros mismos.

Para purificarnos hay que corregirnos y entendernos. 
¿Sabéis por que no se levantó desde un principio la 

potente ciudad de Cataluña? Por falta de un hombre.
¿Sabéis por qué no secundó inmediatamente la inmor - 

tal ciudad de Aragón? Por falta de un hombre.
¿Sabéis por qué calló Valencia? Por falta de un hom­

bre.
N o tenemos hombres, republicanos federales. ¿Por qué 

engañar al mundo? ¿Por qué engañarnos á nosotros? ¿Por 
qué hacer víctimas?

Tenemos el número, la masa; tenemos la idea; tenemos 
el detalle de la reforma, pero carecemos de reformistas. 

Tenemos la heroicidad; falta el héroe.
Tenemos la geometría; falta el geómetra.
Tenemos la adivinación de un nuevo mundo; nos falta 

un Colon que roture el Océano.
Sabemos que un éter se pesa; nos falta el Gableo que 

venga y lo pese.
Vosotros me diréis: «¿No pudiera nuestro partido re­

organizarse y salir más grande y poderoso de la nueva 
Organización?»

Sí.
¿No podemos triunfar mañana, puesto que las derrotas 

son mensajeras de los triunfos, como las tempestades son 
mensajeras de las bonanzas, como las tristezas son muchas 
veces mensajeras de las alegrías?

Sí.
¿No puede triunfarla federación en España, cómo en 

Prancia triunfaron los municipios, las baronías en Italia, 
la confederación en los Estados alemanes, el Parlamento 
en el Reino Unido, el cisma en Grecia, la protesta en Pru- 
sia, el papado en Roma, y  la república en Suiza?

Sí.
Pues entonces, diréis vosotros, ¿en qué consiste la 

dificultad?
La gran dificultad consiste en que nos vemos huérfa­

nos de capacidades.
Consiste también en que no inspiramos suficiente con ­

fianza.
Consiste en que no somos la necesaria garantía de de­

recho y de órden.
Consiste en que no tenemos esa autoridad, ese presti­

gio, ese ascendiente, esa especie de don que, con el talen- 
lento y la riqueza, comparte el dominio del mundo.

La gran dificultad consiste en instruirnos, en morali­
zarnos, en disponemos para la gestión de los negocios 
públicos.

Consiste en que no podemos encargarnos de la na­
ción.

Consiste en qne no merecemos gobernar.
¿Y mañana? Hablo de hoy.
Republicanos federales, mi fuero interior no está 

tranquilo, y nunca es tarde para la expiación de la con­
ciencia.

En la imposibili^d de.dar cneuta detalla­
da, como desearíamos y el caso requiere, de la 
brillante rennion qie tuvo lugar anoche en 
casa de los señores eje Bedmar, nos limitamos 
á comanioar á nuestros lectores el número de 
personas que tu'vierou la honra de- cenourrir, 
con lo cual casi está dicho todo, aunque aque­
lla mansión de envaatos bien merecía reseña 
más minuciosa y apasionada.

Los que conozcan la afabilidad de la mar­
quesa y el exquisito gusto del marqués, verda­
dero hombre de grau mundo, comprenderán 
las deliciosas horas que allí se pasaron alegre­
mente.

Se nos figura que no abusamos, porque no 
vamos á aeoir más. Esto se llama prudencia.

Asistieron, además de dos ó tres elegantí­
simas damas, los señores duque de Sexto, du­
que de Baena, duque de Alba, marqués de M o- 
hns, marqués de Monistrol, marqués de Remi­
sa, marqués de Orovio, marqués de Corvera, 
marqués de Rocamora, marqués de Santa Ge­
noveva, marqués del Villar, marqués de Pidal, 
conde de Heredia Spínola, conde de Toreno, 
conde de Carlet, conde de la Romera, conde 
de las Almenas, Cánovas del Castillo, Oláudio 
Moyano, Esteban Collantes (D. Agustia), Sa-» 
laverría, Alejandro Castro, Romero Robledo, 
Cárdenas, Fernando Corradi, Escobar, Baga- 
llal, Snarez luolán, Fonseca, Barca, López 
Martínez, Cazurro, Chico de Guzman, Esteban 
Collantes (D. Saturnino), Navarro, Dávila, 
Sa-wa, Frígoia, Salinas, Zarco del Valle, Fa - 
bié, Heredia (I). José) y otros muchos que no 
recordamos en este instante.

No parece sino qué toda la prensa ministe­
rial ha recibido la consigna de ensañarse contra 
los alfonsinos, á quienes sin duda se les quiere 
privar del aire y de la luz.

Cerrados sus Círculos y suspensos ó supri- 
rnidos ñas periódicos, o o  extraña q a o  se reúnan 
en sus casas en familia, que vayan á los cafés, 
qne se saluden en la calle y que bagan la vida 
inofensiva de vecinos honrados y pacíficos.

Los periódicos ministeriales, como novicios 
en el arte de incensar, no oreen que desempe­
ñan bien el oficio sin romper el incensario con­
tra las cabezas de los fieles que no asisten con 
devoción á la fiesta de sus patronos.

Merecen, sin embargo, disculpa. No esta­
ban suficientemente preparados para nna im­
portancia relativa, debida á la casualidad y á 
los caprichos de la suerte.

Más calma y menos rencor, amados cole­
gas. Es necesario no abatirse por las contrarie­
dades.

ra Con objeto de adquirir dos pequeños moni­
tores para la escuadrilla del Norte. Eu el caso 
de que no puedan adquirirse construidos ya, 
serán compradas dos máquinas y constraidos 
los expresados buques en el Ferrol, á donde se 
ba mandado hacer toda clase de preparativos 
para este objeto.

También parece que ha ordenado por telé­
grafo á los jefes de nuestros arsenales que pro­
curen blindar en el término más breve posible 
algunos buques de poco pofte, á fin de que 
pueda formarse una escuadrilla que vaya á v i­
gilar los puertos del mar Cantábrico.

Suponemos que se hará por Bilbao algo 
más que esto.

Un colega ha recibido de Santander la si- 
gniente carta:

«Desde que el general Morlones inició sn movimiento 
sobre Miranda, se creyó Santander amenazada por los 
carlistas. Nada tes estorbaba el paso para llegar á esta p o ­
blación, cuya riqueza notoria debía despertar su codicia. 
Y así, efectivamente, sucedió; pues el dia 19 se tuvo noti­
cia de que una facción, fuerte de unos 5.000 hombres, con 
algunas piezas de artillería y pocos caballos, se hallaba á 
muy corta distancia de esta ciudad.

Por la tarde de aquel dia se dió noticia á la junta de 
armamento y defensa, compuesta de individuos de diver­
sos matices políticos, de uu oficio suscrito por D. Torcua- 
to Mendiri, jefe de la facción, en el qne se concedía tres 
horas de término para que Santander contribuyese con 
una suma de dinero.

Esta comunicación no mereció contestación alguna, y 
ni se discutió siquiera lo que debería hacerse, pues todos, 
sin excepción, se convirtieron eu soldados para defender 
con las armas su pátria y sus bogares.

Los voluntarios volvieron á tomar las armas que pocos 
dias áiites habían entregado, mientras que otros muchos 
que no pertenecían al disuelto batallón que aquellos for­
maron se armaban también; y  unos y otros mezclados con 
la tropa aquí reconcentrada, ocuparon los puestos princi­
pales para la defensa, alzando fuertes barricadas en todas 
las avenidas.

Pocos pueblos presentarán en momentos tales una ac­
titud más digua. No el entusiasmo ciego, sino el valor se­
reno, era el oistintivo de los hijos de este pueblo y de los 
bravos soldados que á su lado iban á luchar,

Y esa serenidad, no desmentida un solo momento, hizo 
que presidieran el órden y el concierto en todos los apres­
tos de defensa, y que ni una sola voz se levantara contra 
las personas, bien pocas en número, que en esta ciudad 
son couocidas por sus ideas carlistas, á pesar de contarse 
entre aquellas la familia de un individuo, hombre civil de 
D. Cario», que venia con la facción.

Mendiri y los suyos tuvieron noticia de la actitud de 
esta población, en la que es bosa cierta que estuvo disfra­
zado uno de los jefes carbstas, y  lejos de comenzar el ata­
que á la hora fijada, se retiraron silenciosamente envuel­
tos en las sombras de la noche.

La facción Navarrete, en combinación con Mendiri, 
bajando por el valle de Toranzo, se corrió al de Bnelna, 
causando allí algunos desperfectos en la línea férrea y 
coincidiendo con Ja retirad* de este, volvió á correrse oon 
sus 3.000 hombres k los pueblos de Toranzo, de donde al 
siguiente dia emprendió su retirada por el valle de Car- 
riedo.

Los carlistas han visto burladas esta vez sus intencio­
nes, las cuales, si se hubiesen realizado, habrían sido 
causa de grandes trastornos. Santander, pneblo importan­
te siempre, lo es boy más porque absorbe todo el principal 
comercio de la costa cantábrica, y es el puerto de más im­
portancia que nos une con las naciones extranjeras.

Aquí, y fuera de aquí, la entrada de los carlistas en 
Santander hubiera sido uu hecho de grande sensación.
'  Esto dice al Gobierno la necesidad suma de atender á 

la defensa de esta población, que, generalmente, apenas 
cuenta con fuerzas del ejército.»

apagado el farol qne indica el tiempo hábil do 
poner las cartas en el bnzon.

En el estanco inmediato á la Administración 
Central era inmenso el barullo producido por la 
macha gente que se agolpaba á comprar sellos y 
que veia que las cartas se quedarían para el dia 
signiente.

Llamamos sobre esta informalidad de la 
administración la atención del señor director 
del ramo, pues los perjuicios que de ella se ori­
ginan son incalculables, y ya que se quiera ha­
cer órden, hágase en todo.

Nos asegnran qne el Sr. Zavala está rennien- 
do elementos de consideración para marchar 
decididamente contra los carlistas, y  que, por lo 
tanto, se propone enviar refuerzos al ejército 
del Norte. Según un diario ministerial, es muy 
posible qne la escu adrilla que manda el señor 
Barcáiztegui consiga forzar el paso por la ria de 
Bilbao, y proveer á a quella importante plaza de 
losrecnr'sos qne le hagan falta.

Las noticias qne de la provincia de Aláva se 
reciben hacen constar qne el ánimo de los car­
listas decae visiblemente.

Además, de nn momento á otro saldrán al- 
gnnos batallones para auxiliar las operaciones 
qne van á emprenderse con la mayor actividad. 
ElPueblo abriga la confianza de que en nn bre­
ve plazo quedarán pacificadas las provincias, 
merced á los esfuerzos del ejército, qne sabrá 
poner á raya á los rebeldes, y los hará abandoi 
nar el sitio de Bilbao, en cuya población reina 
el mayor entnsiasmo, y no se han olvidado sna 
defensores de los heróicos hechos que registra 
sn gloriosa historia.

Los leales habitantes de Bilbao se hallan 
dispuestos á sacrificarse en defensa de sos ho­
gares y de la idea liberal.

Carece de fundamento la noticia dada por 
varios periódicos de París, de haber ofrecido 
la Reina Isabel encargarse de la edncacion de 
los hijos del mariscal Bazaine, y menos de sa • 
tisfacer los gastos de sn proceso. La Reina Isa­
bel ha cumplido con los sentimientos de sn 
noble corazón consolando á esta famiUa des - 
graciada, pero no podia echar sobre sí, y en el 
estado de sn modesta fortuna, obligaciones de 
esta índole.

Hemos sabido con satisfacción, dice El 
Diario Español, que en adelante, cuando cual- 
qnier periódico publique noticias que no deban 
reproducirse, se mandará á las redacciones un 
volante de aviso, como ha venido haciéndose 
dorante los anteriores gobiernos.

Esta medida, aparte de ser macho más útil 
al Gobierno, porqne previene con la debida 
anticipación la publicación de noticias ó doen- 
mentos que á su juicio no deban ver la Inz, y 
de simplificar el trabajo material de oficios y 
tslégramas, que á veces suelen llegar tarde, 
evita á las empresas periodísticas las gran­
des pérdidas consignieutes á medidas tan se­
veras.

Ayer recibimos los correos de Francia 
correspondientes á los diag 19, 20, 21 y 22 del 
corriente.

Leemos en El Impareial lo siguiente:
. •'SXMemorándum aprobado ayer en Consejo, parece 

que atenúa un tanto los términos del Manifiesto del 12 
de Enero.*

Esto se llama ser cortos de vista y borrar 
oon las narices lo qne se escribe con las manos; 
ó en otros términos, cantarse la palinodia unos 
ministros á otros; ó lo qne es ignal, tener más 
reparo y más consideración cuando el Gobierno 
se dirige á las naciones extranjeras, que cuando 
se ha dirigido á esta pobre España.

Así como los constitucionales firmaron el 
Manifiesto á la nación, ios radicales firmarán el 
Memorándum.

Este es un apunte para los artículos de mo­
ralidad política qne está escribiendo El Impar~ 
cial.

Hó aquí el texto de la órden de suspensión 
del periódico ■ francés L' TJnivers, expedida por 
el general L'Admiranlt, gobernador de París: 

«El general gobernador de ÍParis;
Por acuerdo del Consejo de ministros;
Considerando qne el número del periódico L ’ Univers, 

que lleva la fecha del 19 de Euero de 1874, ya por los ar­
tículos que contiene, ya por ios documentos que publica, 
puede crear complicaciones diplomáticas;

En virtud de las facultades que concede la ley de 9 de 
Agosto de 1849 sobre el estado de sitio,

Decreta:
Art. I.® Queda prohibida por dos meses, á contar del 

dia 19 de Enero, la publicación del periódico A! Uatuíra.
Art. 2.0 El prefecto de policía queda encargado de la 

ejecución del presente decreto.
París 19 Enero 1874.

.E l general gobernador de París, jefe de la primera di­
visión militar,— De Ladmirault.<

Créese coa Tanda mentó qne la cansa de esta 
severa medida no es otra que la publicación, en 
el número del mencionado periódico correspon­
diente al 19, de la carta-pastoral del obispo de 
Perigneanx, en la cual el prelado protesta enér­
gicamente y censara las persecuciones que está 
padeciendo la Iglesia católica en el mando, y 
principalmente en Alemania y Suiza, si bien 
solo nombra nna vez á la nación alemana.

Algunos diarios extranjeros, entre ellos la 
Independencie Belge, suponen que el gobierno

0 . n m o « v . d , » r  l . . d „ .  p ™  I
días del mes próximo, parece que el paso de I del Univ&rs.

Un telógrama que hallarán nuestros lecto­
res en el lagar correspondiente, anuncia que la 
campaña del príncipe de Bismark contra la 
prensa que le es hostil, no se limita á Francia, 
toda vez que en Bélgica también se barí hecho 
sentir sns efectos.

próximo, parece que el pago de 
nna mensualidad á las clases pasivas se abrirá 
el 31 del corriente, ó sea el sábado 
diato.

inme-

E1 31 del corriente se abrirá el 
nna mensaalidad á las clases activas.

pago por

n .

Ya sabéis cuánto anhelo la realización del federalismo 
en nuestro país.

Pues bien; si me dijeran; «Ahí tienes á España, acan­
tónala como más te acomode, dispon y  ordena á medida 
de tu deseo, haz lo que te plazca; pero tienes que gober­
nar con tu partido, con los cantonales, con los intransi -  
gentes,* sin pedir ayuda á ninguna escuela, os juro por 
Dios que no aceptaría, porque tengo la perfecta seguri - 
dad de que nosotros mismos nos envolveríamos en el 
caos.

Abrigo el íntimo convencimiento, la evidencia absolu­
ta, de que pasarla en toda España lo que ha pasado en 
una beróica ciudad.

¡Y si supiérais, repubbcanos federales, las cosas que 
he visto... no sé dónde!

Uno- viene gritando: • la junta y el gobierno están des­
tituidos. *

Otro dice al subir la escalera del Ayuntamiento: «el 
mejor dia doy de palos á esa cochina junta.*

Otro añade, montando en cólera: *por último tendré 
q u eca ... en todos.*

Entre tanto, la junta soberana y Ja de examen dis - 
putan tres dias sobre si se dieron ó no se dieron dos t i ­
mones.

La junta soberana discutió nna vez tres horas se­
guidas sobre si salieron del almacén de víveres dos ba­
calaos.

Otra vez dedicó una sesión entera á dilucidar en qué 
paraje deberían venderse las coles.

Retrataba de nn asunto importante; entraba un v o ­
luntario con fósil pidiendo alpargatas; las alpargatas se 
apoderaban de la sesión, basta que todos nos sallamos sin 
haber tomado ningún acuerdo.

Republicanos federales, ¿es posible gobernar de este 
modo? No, no es posible; es imposible de todo punto.

III.
Muchos entienden que basta pronunciar 6 escribir los 

nombres de república, de

Leemos en El Impareial lo signiente:
«Dice La Bañara Española que descubierta la debili­

dad de los alfonsinos, probada la energía del Gobierno 
y conocida unâ  vez más la lealtad del ejército, ba cesado 
el temor de próximos trastornos, ó al menos de que c o ­
mience una série de agitaciones nuevas en nombre de la 
restauración, apenas vencida la demagogia. *

Mas vale así; pero si se ha restablecido la 
calma, si la confianza del Gobierno es tan com­
pleta, lo natnral era qne cesaran nn tanto las 
medidas arbitrarias y las medidas de rigor, 
porqne se avienen mal esos aires de triunfo 
con la persecución á loa partidos que no están 
en armas.

La lógica no tiene entrañas.

La resolncion del Gobierno, inserta en la 
Gaceta de 22 de Enero do 1874, mandando ad« 
mitir en pago total del segando plazo valorea do 
intereses y amortizaciones á los contribuyentes 
que pagaron en metálico el primer plazo, no ha 
previsto el caso cierto de estar pagado ya el 
dia 20 de Enero el indicado segundo plazo sin 
el beneficio aclarado en la Gaceta de 22... Pal­
ta, pues, la prevención de que puedan pagar el 
tercer plazo con dichos valores los qne hubiesen 
pagado el segando plazo antes del 22 de Ene- 
ro sin aquel benefició, y se espera nueva aclara­
ción en favor de los que oon puntualidad se 
apresaran á cumplir las órdenes del Gobierno,

Pondérase macho la actividad desplegada 
por el Sr. Topete en los asuntos qne corres­
ponden á sn departamento. Verdad qne las cir • 
cnnstancias lo exigen.

Por lo que vemos en algunos de nuestros

La Bandera Española está haciendo nna 
campaña gloriosa contra el partido alfonsino, 
aprovechando la ocasión oportuna en qne no 
puede defenderse sin exponerse á recogida, sus 
pensión, multa ó supresión de los artículos ó 
sueltos que sns órganos en la prensa publi­
quen.

Esta valiente conducta del adalid radico- 
republicano merece por lo menos la cruz de be­
neficencia.

El Diario Español le contesta rectificando 
sus juicios temerarios en los siguientes tér- 
min os:

«Dice La Bandera Española que después de la exci­
tación imprudentemente provocada por los alfonsinos 
descubierta la debibdad de estos, probada la energía deí 
Gobierno y conocida la lealtad del ejército, ba cesado el 
temor de próximos trastornos y de que comience una nue­
va série de agitaciones.

Nos sorprenden las palabras del colega, porque, á la 
verdad, ignorábamos que hubiese temores de próximos 
trastornos ni perturbaciones, ni sabemos en qué podían 
fundarse los que abrigaban semejantes temores.

Ni los alfonsinos han empezado, ni remotamente han 
pensado en ello, ni podemos adivinar qué quiere decir el 
colega al hablar de excitaciones imprudentes provocadas 
por nuestro partido.

¿Qué excitaciones son esas? ¿Dónde y cuánlo han te - 
nido lugar? L o  que el colega querrá decir, es que, si el 
Gobierno dió cabida por algunos instantes al infundado 
terror de que por parte de nuestros amigos se intentara 
promover la más ligera alteración del órden, se ba desen­
gañado de su error y se ba convencido de que nosotros 
no pensamos imitar los ejemplos de otros partidos para 
quienes la conspiración es el elemento necesario de la 
vida.*

Como si ann fueran pocos los impuestos que 
pesan sobre el esquilmado oontribnyente, el 
alistamiento de la Milicia forzosa ha venido á 
ser, por obra y gracia de las alcaldías donde se 
verifica, nna nueva contribución, pues se obliga 
á todos los vecinos qne se esensan por exceso ó 
falta de edad á sacar y presentar la fó de bau­
tismo.

Comprendemos qne semejante medida se 
adopte en los casos en que pueda haber dada 
racional; pero exigir á todos, inclnsos los que 
llevan la fé de bautismo en la cara, que presen­
ten dicho documento, es un abaso iniustifi- 
cable.

Varios diarios de Paria anuncian qne la 
pastoral del obispo de Perigneanx va á denan-> 
ciarse por el gobierno francés ante el Consejo 
de Estado. ''

No sabemos qnó tal sea la intención del 
gabinete del mariscal Mac Mahon, por más qne 
un diario imperialista. Le Gaulois, enonentre 
tan acertada esta medida como la supresión de 
diarios en ¡las líneas que copiamos á continna- 
cion. La aprobación de Le Gaulois debe pare- 
cer algo más sospechosa al gobierno francés.

«La supresión de L ‘ Univsrs, dice, es el úni- 
00 medio materialmente posible que el gobier- 
no tiene de mostrar que reprueba las pastora­
les de los obispos á quienes la Constitución ga- 
rantiza la independencia. °

Grave cosa es para nn gobierno denunciar á 
los obispos ante el Consejo de Estado; pero

grave, es largo.
Mientras se instruye el expediente, la cru- 

zada continúa, los obispos unos en pos de otros 
van pidiendo la palabra, y L ‘ Univers va repro­
duciendo las pastorales. Es decir, el procedi­
miento adoptado por el Gobierno no sirve da 
nada para contener la propaganda do las exci­
taciones peligrosas, y entre tanto el extranjero, 
codicioso como está de pretextos, nos amenaza 
y nos. apremia.

Un solo medio, pues, le restaba al gobierno 
no pagando sellar los labios á los obispos; nada 
podía hacer sino suprimir el instrumento que 
habla de difundir sns palabras; es decir, al pe­
riodista que, inspirándose en ellas, las vigoriza 
más y más con el prestigio dala grande anbn.
ridad de su pluma y de sn carácter!

El gobierno usa este único 
quedaba, y hace bien.» recurso qne la

Ayer tarde á las seis y media en es

dM Gaceta de la Alemania
1 i. ®l®ccíones para el Par-
lamento aloman, de los 128.993 electores ins- 
ontos en Berlín, solo han votado 43.432, ha­
biéndose abstenido 85.000 De ios 43.432 ana 
han votado, 26.918 lo han hecho en favor de 
los candidatos progresistas, 9.014 de loa candi» 
datos sc^iahstas, 2.255 en favor del mariscal 
MoRke, 2.189 por Mr. Jaooby y 1.082 por el 
candidato nltramontano.Ayuntamiento de Madrid
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creer qae las instrnooiones dirigidas reciente- 
mente al conde de Arnitn por Mr. de Bismai k 
hacian relación exolnsivamente á la caestion re - 
ligiosa, que es en la actualidad el único objeto 
que preocupa al príncipe canciller.

El mismo periódico dice asegurársele que 
Mr. de Bismark habia trasmitido á sus agentes 
una nota confidencial relativa al mismo asunto, 
y que en esta nota se dice que la Alemania está 
decidida á hacer una guerra á todo trance á los 
jesuitas, á quienes supone reinando como amos 
en el Vaticano.

Desde que el diputado francés, general dn 
Temple anunció que mantendria su interpela­
ción sobre la caestion romana, parece que va 
rios diputados de la derecha hicieron grandes 
esfuerzos para inducir al general du Temple á 
que desistiese de su propósito. Hasta se decia 
que la extrema derecha misma estaba decidida 
á abandonar en ese terreno á Mr. dn Temple. 
Las diversas fracciones de la derecha pensaron, 
á lo que parece, en un principio, descartar la 
interpelación por medio de la cnestion prévia, 
ó de no há logar á deliberar; pero habiendo 
dejado comprender el ministro que no le dis­
gustarla tal vez aprovechar la ocasión de una • 
discusión pública para hacer declaraciones im­
portantes, se creia que la derecha renunciase á 
la caestion previa y se mostrarla dispuesta á 
votar, después de una discusión, la órdon del 
dia pura y simple.

La Asamblea ha descartado la interpelación 
votando la caestion previa, según nos ha par­
ticipado el telégrafo.

En la sesión que celebró el 14 la Asamblea 
de Versalles, continuó la discusión del proyecto 
de ley sobre nombramiento de alcaldes, y 
Mr. Paacal-Duprat, de la izquierda, lo comba­
tió fuertemente, diciendo que el verdadero ob­
jeto del proyecto, aunque no confesado abierta­
mente, era favorecer los proyectos monárquicos, 
pero que la monarquía había muerto. Estas pa­
labras de Mr. Pascal Duprat fueron acogidas 
con gritos de |No! por los diputados de la dere­
cha. El orador siguió diciendo: «Al conspirar 
para traer una restauración monárquica, no ha» 
ceis más que facilitar la vuelta del imperio.»

Los diputados de la izquierda aplaudieron 
vivamente el discurso de Mr. Pascal-Duprat.

Declaróse entonces terminada la discusión 
general, y la Asamblea, por 378 votos contra 
316, acordó proceder á la discusión por ar­
tículos.

Mr. de Pressensó presentó un contra pro­
yecto en oposición al proyecto del gobierno. Eu 
el discurso con que lo apoyó provocó*fuertes 
protestas de la derecha al decir que el único 
argumento usado por los conservadores en fa­
vor del proyecto, estaba fundado en el miedo. 
Negó que existiera peligro alguno social, y 
añadió dirigiéndose á los conservadores: «Voso­
tros sois los que constituís el verdadero peli­
gro.» Cruzáronse algunas palabras ágrias en­
tre Mr. de Pressenséy Mr. de RainneviUe, pero 
no tuvieron consecuencias.

Mr. Clapier, ponente de la comisión, com ­
batió el contra-proyecto de Mr. de Pressensó. 
Cuarenta diputados-de la izquierda pidiéronla 
votación secreta sobre el contra-proyecto, y la 
Asamblea decidió que so votara llamando á los 
diputados por su nombre á la mesa.

El resaltado fué 292 votos en favor del 
oontra-proyecto de Mr. de Pressensó y 356 en 
contra, obteniendo el gobierno 64 votos de ma­
yoría.

En la misma Asamblea al discutir en la se 
siondel 17 el art. 2. ® del proyecto de ley so­
bre nombramiento de alcaldes que confiere al 
gobierno, la facultad de nombrar estos, aun en 
personas extrañas al consejo municipal, desechó 
por 14 votos de mayoría una enmienda -de 
Mr. Ducarre, que proponía volver á la legisla­
ción de 1831, 6 sea tomar invariablemente los 
alcaldes de 'entre los concejales, y por solos  ̂
cinco votos de mayoría otra enmienda de 
Mr. Feray, que establecía que se nombraran los 
alcaldes de entre los concejales cuando la po­
blación fuese inferior á 3.000 almas.

La comisión de amnistía de la Asamblea 
francesa ha recibido homunioacion del estado 
de los trabajos de loa tribunales militares en­
cargados de juzgar á los insurrectos de la Oom- 
‘mine. Hasta la fecha, los consejos de guerra ha­
bían dictado 49.066 fallos, de ellos 24.000 que 
declaran no haber lugar á formación de causa, 
2.300 absolutorios y 13.000 condenatorios. 
Quedan 750 casos de individuos que han des­
aparecido y 1.100 que todavía se están sustan­
ciando.

La comisión de indultos ha pronunciado 
6.000 decisiones; 2.000 en favor y 4.000 en 
contra de reos sentenciados.

El gobierno francés ha cónvocado para el 8 
de Febrero próximo á los electores de loa de - 
partamentos de Pas de Calais y del Alto-Sao- 
na, á fin de proceder á la elección de diputa­
dos en las vacantes que han quedado en dichos 
departan\ento8 por fallecimiento del vizconde 
de Rincquesen y duque de Marmier.

Por la vía de Nueva-York se han recibido 
noticias de la Habana que alcanzan al 8 de los 
corrientes.

Hé aquí los telógramas que publica El Cro­
nista-.

«Habaxa Enero 2.— La junta, que tiene á »u cargo 
el eximen de la deuda, continúa discutiendo varios pro-

Íectos; pero no hace nada para vencer la crisis financiera.
la desconfianza aumenta en loa círculos comerciales. El 

precio del pan, de la carne y de otros artículos de prime­
ra necesidad, han subido considerablemente desde ayer. 
La Aurora, periódico de Matanzas, ha cesado su publica­
ción por serles imposible i  los propietarios satisfacer la 
exigencia de los empleados de que se les pagara en oro.»

» Habana Enero 3.-—Los cargadores y miembros de 
las asociaciones mercantiles piden que se les pague en oro 
ó su equivalente, y se proponen declararse en huelga el 
lunes si no se accede á sus exigencias. Los carretoneros 
y cocheros se adherirán á la huelga. La condición finan­
ciera es más tirante. La junta de la deuda se ha vuelto á 
reunir hoy para discutir los medios de alejar la crisis co­
mercial, pero no ha dado resultado. Los dueños de perid - 
dicos se reunieron hoy para considerar la cuestión de su­
bir los precios de susoricion.

■ H abana 5.— Las noticias de la caida de Castelar han 
sido favorablemente recibidas |en la Habana. El Casino 
español, en especial, se muestra muy satisfecho. Es evi­
dente que los voluntarios están en favor de la monarquía. 
Las coronas que habia á popa de los buques españoles y 
que se borraron con pintura negra cuando la república

dere-; extraordinarios, sin restricciones de ninguna ciase, 
al general Jovellar. El partido conservador aquí ,-rtú al- 
tamieit.e satisfecho con el cambio del Gobierno en Ma­
drid. So susurra que los insurrectos han hecho pri»i'nero 
al coronel español Montaner. Los barqueros de la bahía 
exigen que se les pague eu oro, y ia cumuuic iciou entre 
la ciudad y los buques se hace muy difícil para los pasa 
jeros.»

«Habana, Enero 6 .— El espitan general Jovellar ha 
telegrafiado al mariscal Serrano, dioiénrtole qne cooperará 
con él en todo lo concerniente á Cuba. La Foz de Cuba 
manifiesta la más profunda satisfacción por el cambio de 
Gobierno en Madrid. Condena á los republicanos federa - 
les; pero alaba á Castelar.

Circulan rumores de que el general Concha reempla­
zará á Jovellar, pero La Voz los desmiente. El mismo 
periódico dice que el club republicano, sabiendo que el 
capitán geqeral habia decidido cerrarlo, se ha disuelto vo ­
luntariamente. La muerte de Ralph Keerler está ya fuera 
de duda.

• Cayo-H ueso, Enero 7.'— Manuel Qiiesada llegó ayer. 
Cree que las esperanzas de Cuba libre son hoy más fun­
dadas que nunca, y declara que ios patriotas no aceptarán 
nada como no sea la Independencia. Ha llegado el correo 
de la Habana; pero no trae noticias. ■

■ Habana Enero 7.— El Sr. Soler, ex-ministro de U l­
tramar, salió hoy de palacio y se hospedó en un hotel. La 
Legalidad ha suspendido su publicación. Se dice que 
pronto volverá á qpareeer, pero no como periódico p o lí­
tico. Los fabricantes de cigarros han convenido en una 
conferencia con sus empleados, para evitar una huelga. La 
huelga de los barqueros de la Habana toca á su fin.»

■ H abana Enero 8.— El ex-ministro de Ultramar, se - 
ñor Soler, saldrá para Nueva York el sábído próximo.

Los trabajadores de los astilleros de Zulueta se han 
declarado en huelga.

El cambio sigue encalmado. Sobre los Estados-Unidos 
á 60 dias papel, de 80 á 81 premio y sobre Lóndres 
de 122 á 124 .»

La Correspondencia de anoche publica el siguiente 
aviso:

■ Competentemente autorizados, advertimos al público 
que se apresure á tomar número de órden en todas las 
operaciones que se ejecuten por la Caja general de D epó­
sitos y que lo requieran, principalmente con respecto á los 
pagos en metálico, pues en ningún caso, por ninguna re ­
comendación, ni apoyándose en ninguna necesidad apre­
miante, se perturbará en lo más mínimo el órden estable­
cido.

Todos los jefes de la Caja tienen á su vez encargo es­
tricto de atenerse á estas instrucciones, hasta el punto 
que en las operaciones más insignifiesntes interviene 
precisamente la firma del director, sin cuyo requisito no 
puede verificarse ninguna.»

El señor director de la Caja general de Depósitos ha 
organizado los servicios de la misma, haciendo 1a siguiente 
distribución de negociados:

‘ Dirección: 1.® secretaría, 2.® asuntos legales y 3.® 
archivo.

Contaduría general: 1.® contabilidad general, 2.® Ídem 
central, 3.® id. de provincias, 4.® exámen de cuentas y 5.® 
liquidación de la cuenta antigua.

Intervención: 1.® metálico, 2.® efectos, 3 . ' interven­
ción de la Caja, 4.® emisión, 3.® cuenta y 6.® propios.

Caja: 1.® libros, 2.® caja de metálico, 3.® caja de efec­
tos y 4.® corte de cupones.»

En la sesión celebrada ayer por la Diputación de M a­
drid, se dió cuenta de la constitución de las comisiones J 
del nombramiento de los presidentes de las mismas, que 
son los señores D . José María López, de Fomento; don 
Antonio Romero Ortiz, de Gobernación; D . Pedro Luis 
Ramos Prieto, de Hacienda; D . Manuel Alonso Martí­
nez, de Bencfieeacia y de gobierno interior.

Han sido también nombrados visitadores los diputados 
provinciales siguientes: del Hospital general, D . Simón 
Ceinos Perez y D . Isidro Perez; de San Juan de Dios, lo* * 
señores Somalo y Martin Murga; del Hospicio, los seño­
res Argenta, Gargollo y Fernandez de Velasco, y  de la 
Inclusa, los Sres. Carranza y conde la Romera.

Hoy debe reunirse la primera junta para la requisa de 
caballos correspondiente á la provincia de Madrid.

El ministro de Hacienda ha destinado los sábados, de 
tres á cuatro de la tarde, para recibir al público. Los ex - 
senadores, ex-diputados y altos funcionarios, los recibirá 
todos los dias á la misma hora.

El contador del tribunal de Cuentas D . Francisco Luis 
de Retes, pasará de segundo jefe á la dirección de Con­
tribuciones.

Ayer debió salir para Galicia el nuevo capitán genera 
de aquel distrito, acompañado de su ayudante el teniente 
coronel de infantería Sr. Castellanos.

H oy probablemente publicará la Oaceta tlMemorandum 
de que se dió cuenta anteanoche en el Consejo de minis­
tros.

Según los partes recibidos, anteayer llovió en las pro­
vincias de Avila, Granada y Baleares.

Está acordada la traslación del juez de Lucena de Cas - 
tellon, Sr. Basaga, al juzgado de Reus de igual cate­
goría.

Seguu un periódico de la Coruña, las gavlUas de ladro­
nes continúan haciendo fechorías en el valle de Lem us.

Hay noticia de varias casas que han tratado de asaltar 
en estos últimos dias, y son ya muchas las robadas.

{Gaceta del domingo.)

Extracto de los telógramas recibidos efi el ministerio 
de la Guerra hasta la madrugada de hoy.

Aragón.— El capitán general participa que las venta­
jas alcanzadas por el brigadier Delatre sobre la facción de 
López Caracuel son mayores que las indicadas en sus 
primeros partes; además todo el equipaje y papeles de 
dicho cabecilla cayeron en poder de las tropas.

La facción Marco de B ello ; perseguida activamente 
por el coronel Despujols, salió ayer al amanecer de Cam­
pillos, pasando en precipitada huida á la provincia de 
Guadalajara, en dirección á la Sierra de Mohna de A ra- 

on. La columna ha cogido tres prisioneros. El coronel 
'avarro continúa con su fuerza á la pista de la facción.

Castilla la Vieja.— El gobernador mihtar de Oviedo da 
conocimiento de que la facción Amat Rosas se encontra­
ba ayer en el concejo de Aller, por la parte de Collanzo; 
como consecuencia de ia activa persecución de ' las cinco 
columnas que van á su alcance ha entrado el desaliento 
en ella, habiéndose presentado á indulto en Laviana el se­
gundo de Valdés, llamado Enrique García, con tres indi­
viduos armados procedentes de ia misma partida.

Ha sido preso en Lena el cabecilla cantonal Vigil y 
conducido á Oviedo, donde se le estaba instruyendo su­
maria;

Castilla la Nueva.— La partida que vaga por los mon­
tes de Toledo continúa activamente perseguida, y la del 
cabecilla Pascual sigue merodeando por el distrito de 
Cañete.

N o se han recibido más despachos referentes á la in­
surrección carlista.

M inisterio de Gracia y Justicia.— Ordenes de 22 
de Enero nombrando para el registro de la propiedad de 
Valeria la Buena, de cuarta clase, vacante por falleei- 
miento del que lo desempeñaba, á D . José Alonso Gómez, 
registrador de Bermillo de Sayago, y para el de Chinchi-

disponiendo sea baja definitivi en el ejército el teniente del 
batallón cazadores de Arapilei, núm. 11, D . Julio Castilla 
y Mármol, que desupireció d< su cuerpo abandonando su 
compañía.

__Otra de igual fecha adop-sndo la misma medida con
el alférez D . l'cdro Martínez Gómez, que con fecha 9 de 
Setiembre último fué trasladado al batallón reserva de 
Aranda del Duero del de Búigos en que servia, por no ha­
berse incorporado á su destilo á pesar del tiempo tras­
currido.

Capitanía general de Cataluña.— listado Mayor.
__Exorno. Sr.: Llegado que taé á esta capitanía general
en la tarde del 4 del actual d teiégrama del capitán ge - 
neral de Castilla la Nueva del dia 2, en que me participa­
ba la doble derrota sufrida er las Córtes por el gabinete 
Caste'ar y las medidas que ei bien de la patria habia to ­
mado, dirigí mi voz á los balitantes de esta capital y del 
distrito, haciéndoles conocer lis hechos; y en la previsión 
de lo que pudiera ocurrir en ista capital, tomé precaucio­
nes con las escasas fuerzas cor que contaba en la plaza: el 
general en jefe, que se encontraba en Granollers, vino á 
esta ciudad con dos batallones, y el resto de las fuerzas 
qne consigo tenia las dirigió i Sabadell á las órdenes del 
brigadier Jlacías á fin de que observara las poblaciones fa­
briles del Valles, en las que los cantonalistas cuentan con 
bastantes elementos, y acudirá Manresa,'que se decia e s ­
taba amenazada por los carlistas.

Arengadas por mí las tropas en lós cuarteles y las que 
venían de Granollers al desembarcar de ferro-carril, con­
testaron unánimemente y Uenss, de entusiasmo que esta­
ban dispuestas á sacrificarse, si era preciso, en defensa de 
los sagrados intereses cuya custodia la patria les tiene 
encomendada, secundando los esfuerzos del Gobierno na­
cional.

El dia 5, á las tres de la tarde, recibí los telegramas en 
que se me participaba el nombramiento de nuevo Go­
bierno: le di también publicidád; y como en él hay hom­
bres políticos que necesariamente no habían de ser sim­
páticos á los elementos intransigentes que tienen una 
gran representación en la milicia de esta capital, aun no 
arreglada á las prescripciones de la ley de 2 de Setiembre 
último, bien pronto se hicieroa patentes síntomas de_ agi- 
taeion en dicha fuerza, que principió á tomar posiciones 
en algunos edificios, á más de aquellos que servían de 
principal á los batallones.

De acuerdo con el general en jefe dispuse en la mis­
ma tarde qne se ocuparan por el ejército posiciones en los 
mismos puntos, lo que les hizo abandonarlas sin intima­
ción alguna por nuestra parte; y para lo que en la noche, 
tan favorable para promover desórdenes, pudiera aconte­
cer, el general en jefe llamó la brigada Macíaa por si era 
necesaria, y en vista de que el alcalde y oficiales de la 
Milicia de Sabadell, aunque con fama de intransigentes, 
me habían ofrecido su apoyo incondicional.

Llegada esta brigada, y habiendo tomado nuevas po­
siciones y reforzado alguna de las ya ocupadas, se pasó la 
noche en paz, aunque recibí continuamente avisos de que 
se intentaba proceder á vias de hecho por la Milicia, o s - 
tigada por el centro Estado Catatan y por algunos miem­
bros de la diputación provincial.

En vista de esta situación, en la mañana de ayer anti­
cipé la aceptación de la dimisión qne tenia presentada al 
gobernador civil, nombrando interinamente en su reem­
plazo al brigadier segundo cabo D. Alejo Cafiás; destituí 
á la diputación, nombrando una comisión para que se en­
cargara de la gestión de los asuntos provinciales, y  por la 
tarde obré de Ja misma manera respecto al ayuntamiento, 
que se empeñó, á pesar de mis exhortaciones, en no seguir 
funcionando.

También por la madrugada, y  en vista de mi' intima­
ción, abandonaron los puestos que tenían las fuerzas po­
pulares; se pasó todo el dia con bastante excitación, cre­
ciendo por la noche á consecuencia de repetidas noticias 
que circularon por la población de que en la inmediata de 
Gracia las fuerzas acantonadas hablan fraternizado con los 
voluntarios ĉ ue permauccian en armas.

Llegadas con insistencia estas mismas noticias á esta 
capitanía general, pretendí salir con fuerzas sobre los re­
belados; pero el general en jefe no consintió el confiarme 
la arriesgada misión de volver á la disciplina á las tropas 
aludidas, y saliendo en persona inmediatamente con fuer­
zas para Gracia, tuvo la satisfacción de encontrar á todo 
el mundo en sus puestos y  convencerse de que todo era 
una fábula; pero embuste intencionado y que alarmó en 
gran manera á esta capital, que casi por unanimidad ha 
recibido con marcadas muestras de aprobación y simpatía 
el paso dado en favor del órden y la verdadera libertad.

El buen resultado de la expedición á Gracia del gene­
ral en jefe contribuyó on gran manera á la tranquilidad 
del vecindario, por lo mismo que la alarma habia sido muy 
grande al recibirse las noticias que dejo dichas.

Para poner coto á esta- situación alarmante para ¡os 
pacíficos vecinos, y fundado en que esta Milicia no está 
organizada con arreglo á la ley de 2 de Setiembre último, 
como ya dejo dicho, esta mañana á las nueve he publicado 
un bando para que todos los batallones, menos el de los 
Veteranos, entreguen las armas á fin de reorganizarla 
como previene la ley. E l desarme se está llevando á cabo 
muy lentamente; y cuando termine, que estará asegurado 
el órden y tranquilo el vecindario, tendré el honor de 
manifestar á V . E. los nuevos incidentes que pueden 
surgir.

Dios guarde á V . B. muchos años. Barcelona 7 de 
Enero de 1874.— Exemo. Sr.— Arsenio Martínez Cam­
pos.— Exorno, señor ministro de la Guerra.

Cafitania general de CataluSa .— Estado Mayor. 
— Bxemo. Sr.: Anoche á las ocho tuve el honor de dirigir 
á V . E. el siguiente teiégrama:

■ Desde esta mañana se empezaron á notar agrupacio­
nes hostilee; se snviaron fuertes patrullas para disolverlas; 
de los pueblos y barrios del alradedor empezaron á venir 
avisos; se enviaron fuerzas á ellos para el desarme: en 

. Hostafranch se rompió el fuego, asesinando al capitán de 
la compañía que habia ido allí. Inmediatamente salieron 
por diversos caminos nueve compañías más, 8u caballos y 
dos piezas; se tomó aquel barrio y el pueblo de Sans, te ­
niendo un capitán y dos soldados muertos, tres oficiales 
y siete individuos de tropa heridos, dos caballos muertos. 
A l mismo tiempo empezaron á levantarse barricadas en el 
distrito de Poniente, que se han tomado por dos colum ­
nas combinadas.

N o tengo el parte detallado; pero ha debido haber nue­
ve muertos y unos 30 heridos. Después de oscurecer ha 
cesado el fuego; y aunque hay barricadas en otros puntos 
de la ciudad, el cansancio de las tropas en estos cinco dias 
de fatigas y la estrechez de las calles aconsejan el no 
ocuparlas hasta poco antes de amanecer para no tener 
desgracias innecesarias, que gran parte de la fuerza des­
conoce la ciudad, y hay desánimo en loa sublevados: estos 
han tenido bastantes bajas de muertos y heridos, y algu­
nos prisioneros.

Hay noticias, que considero exasperadas, de proyectos 
de sublevación en varios pueblos de importancia de la 
provincia; pero todos se sujetarán si llegan á realizarse, 
ahogado el movimiento de la capital.

Las tropas en un estado brillante de disciplina; los 
vecinos de varios barrios armados en sentido del órden; 
algunos paisanos leales ocupando puestos; los generales y 
brigadieres de cuartel presentes todos, y  varias personas 
importantes también en la capitanía general.

No he dado á V. E. paite en el primer momento por 
no alarmar. Seguiré avisanlo á V . E. de lo que ocurra.
Son las ocho de la noche.

Como quiera que está iiterrúmpida la línea telegráfi­
ca, lo reproduzco á V . E .; podiendo añadirle que ahora, 
que son las ocho de la mífiana, todo ha terminado al pa­
recer, habiéndose posesionído nuestras tropas de las últi­
mas barricadas. , , .

Creo que el desaliento ce los revoltosos y el levanta­
dísimo espíritu del soldado harán que no se intente nada 
de nuevo, sin que pueda evitarse sin embargo que haya 
alguno que otro disparo hecho á mansalva, pero sin con­
secuencia de ningún génerc. „  ,

Dios guarde á V . E. muchos años. Barcelona 9 de Ene­
ro de 1874.— Exemo. Sr.—Arsenio Martínez Campos.—  
Eemo. señor ministro de h Guerra.»

{GaceU  d* ayer.)
Extracto de los telégrtmos recibidos en el ministerio 

de la Guerra hasta la madrugada del día de ayer.
Cataluña.— El brigaditr Salamanca, desde Falset, par 

ticipa que la columna de ctzadores de Madrid alcanzó y dis­
persó á la facción del cura de Prades, cogiéndole dos pri­
sioneros, uno de los cuzles era cabecilla, y causándole 
además un herido grave. Han sido restablecidas las líneas 
férrea y telegráfica de Tarragona á Barcelona, que se ha­
llaban cortadas en Gélida,por la columna del Panadés que 
manda el coronel Sola. Sen individuos del destacamento 
de móviles de Riudoms, en el acto de salir con armas á 
pasarse al enemigo han sido cogidos y reducidos á prif

salió inmediatamente para dicho punto con objeto de res­
tablecer las comunicaciones.

Valencia.— El general en jefe del ejército del centro 
manifiesta que, según las noticias recibidas, Cucal:., San 
tés y algunos otros cabecillas so proponen r. imirs,', con 
objcio sin dtiU:; de pouersa de acui rdo en : te. i , io­
nes; la facción Santés ha estado en Segorbe. Dicho gene­
ral en jefe emprenderá sus operaciones eu el dia de hoy 
con la brigada W ejler y las fuerzas afectas al cuartel 
general.

Castilla la Nueva.— El gobernador militar de Toledo 
participa que la facción de la Mancha se dirigía hácia 
Torrijo (Ciudad Real), perseguida por la columna al man- 
"do del coronel jefe de la Escuela de tiro.

Por despacho del gobernador militar de Cuenca se 
sabe que la partida del cabecilla Pascual continúa ha­
ciendo exacciones en el partido de Cañete.

N o se han recibido más noticias relativas á la insur­
rección carlista.

5:

DESPACHOS TELEGRAFICOS-
( Agencia Fabra.)

P A R IS  20 (rnañanf.).— Se asegura que el gobierno ha 
autorizado la apertura de suscriciones en Francia y en el 
extranjero para socorrer á los heridos españoles de todos 
los partidos.^

Se agrava la enfermedad de la duquesa de Aosta.
V E R SA L L E S 20 (noche).— La Asamblea ha aproba­

do la ley sobre alcaldes.
En la discusión de la interpelación del general Du 

Temple, diputado de la extrema derecha, el duque D eca- 
zes ha declarado que el gobierno quiere rodear al Papa, 
y  su autoridad espiritual de un respeto filial, y entrete­
ner con Italia, tal como las circunstancias la han hecho, 
relaciones amistosas.

Ha ooncluido diciendo: «Queremos la paz con toda 
Europa. •

La interpelación del general Du Temple ha sido des­
echada por medio de la cuestión prévia.

V IE N A  21.— El gobierno presentará hoy á la  apertu­
ra del Reichsrath un proyecto aboliendo el concordato 
eclesiástico, y reformando todo lo referente á las relacio-  
nesdel Estado con la Iglesia.

B E R L IN  22.— El periódico La Gaceta de la Alemania 
del Norte, en un suelto oficioso, acusa al general Lam ár- 
mora de haber completamente falsificado el teiégrama del 

eneral Govone, relativo á su conferencia con el príncipe 
e Bismarek durante la guerra de Prusia é Italia contra 

Austria.
TRIESTE 22.— Hoy se han verificado cea grande 

solemnidad los funerales de la infanta de Portugal, María 
Teresa, viuda del conde de Molina.

R O M A  22.— Los arzobispos de Santiago de Compos- 
tela y de Tarragona han recibido hoy el pálio.

Por la tarde el Papa se ha encontrado ligeramente in­
dispuesto.

B E R N A  23.— El Consejo federal contestando á una 
nueva nota del encargado de Negocios de la Santa Sede 
Sr. Agnozzi ha mantenido el rompimiento con la Santa 
Sede y mandado remitir al Sr. Agnozzi sus pasaportes.

Nota. Todos estos partes se han recibido en esta 
Agencia en la madrugada del 2ñ.

LO N D RES 24.— El Sr. Gladstone ar-uncia que el ex­
cedente de ingresos sobre los gastos es de cinco millones 
de libra».

PA R IS 24.— El Sr. Abarzuza ha dejado hoy la emba­
jada española en París, después de presentar al Sr. H er­
nández como encargado de Negocios.

BR U SE LA S 25.— La Estrella y  otros periódicos bel­
gas anuncian que el príncipe de Bismark ha dirigido al 
gobierno belga observaciones acerca de la actitud del cle­
ro católico y de la prensa de Bélgica.

R O M A  24.— El Papa encuéntrase mejor.
También ha mejorado un poco la salud de la duquesa 

de Aosta.
R O M A  26.— El Pópulo Romano dice que el mariscal 

Serrano ha rechazado la fórmula empleada por el Sumo 
Pontífice al nombrar los últimos obispos españoles, p i­
diendo que se emplee una fórmula igual á la que se usa 
para el nombramiento de los obispos franceses.

LISB O A  2fi.— Hoy ha salido el vapor encargado de 
colocar entré Pará y San Thomas el cable telegráfico des­
tinado á poner la América del Sur en comunicación in­
mediata con Europa por la vía de los Estados-Unidos.

B I B L I O G R A F I A .

HISTOEIA
D E  L A  L E G I S L A C I O N  E S P A Ñ O L A

DESDE LOS TIEMPOS MÁB REMOTOS HASTA NUESTROS DIAS, 

nuevamente escrita por 
DON J O S É  MARÍA A MT E Q U E R A .

Nuestro antiguo director y siempre queri- 
do amigo el Sr. D. José María Antequera va á 
publicar la obra cuyo título anunciamos al fren­
te de este artículo. Hace veinticuatro años, en 
el de 18-49, publicó con el mismo título otra 
que puede considerarse nada más que como un 
bosquejo de la que abora se propone dar á luz. 
Loa nuevos descubrimientos que han venido á 
enriquecer la historia legal de España, la luz 
que han derramado sobre puntos antes oscuros 
ó dudosos y la depuración de hechos no bien 
coüocidos, han obligado al laborioso, ilustrado 
y concienzudo Sr. Antequera á rehacer su an­
tiguo trabajo, ó por mejor decir, á emprenderle 
y llevarle á cabo de nuevo, utilizando algunos 
de los materiales que le sirvieron para el pri. 
mero.

La nueva publicación del Sr. Antequera no 
es más interesante que la ¡antigua por ser más 
extensa, sino por la riqueza ó importancia de 
los datos con que la ha enriquecido. La primiti­
va ocupación de España por los iberos y celtas, 
así como las sucesivas invasiones de ios fenicios, 
griegos y cartagineses, y lo que acerca de las 
costumbres, religión y gobierno de estos pue­
blos durante su permanencia en España refio» 
ren los historiadores antiguos y modernos, for­
man la materia del único capítulo que compren • 
de el primer período de su historia (1).

Más conocido y mejor estudiado el de la do­
minación romana, le ofrecia en primer término 
una original y variada clasificación de ciudades 
y de derechos anejos á ellas, en la que figuran 
principalmente los municipios y colonias, cuyo 
carácter y esenciales diferencias ha procurado 
dar á conocer, consignando á la vez algunas cu­
riosidades histórica^ registrando novísimos ó 
interesantes descubrimientos, y exponiendo la 
organización administrativa y judicial de Espa­
ña en aquel tiempo, no muy conocida de la ma­
yor parte délos escritores y menos aun del pú­
blico en general (2).

Mucho más iiaportante y de mayor interés 
para la historia legal la época de la dominación 
goda, ha llamado también más detenidamente 
su atención. La constitución religiosa, política, 
administrativa y judicial de aquella antigua mo­
narquía; las asambleas episcopales do Toledo, 
gloria de España y admiración del mundo por 
la alta sabiduría y el elevado criterio de sus de­
cisiones; y el desenvolvimiento sucesivo de la 
legislación que va ofreciéndonos, unos en pos 
de otros, el Código ele Eurico, recientemente 
descubierto y estudiado con aplauso y conten­
tamiento de los hombrea de ciencia, el Código 
de Alarico, más vulgarmente conocido bajo el

título de Breviario de Aniano, y la notabilísima 
compil^ion que lleva por nombre el Fuero - 
Juzgo, le han suministrado materia abundante 
para cuatro capítulos, en que ha compendiado 
Ja historia político-legal de este periodo (1).

No menos importante por la variedad de 
los sucesos, sí menos próspero en nuestra his« 
toria, el período que comienza en la invasión 
de los árabes y tormina con el advenimiento al 
trono de D. Femando el Santo, ha ofrecido 
también ancho campo á sus investigaciones y 
estudios. Trazar á grandes rasgos la historia 
de los municipios, de las Córtes, de los Concia 
líos, de los señoríos y de \o& feudos, exponiendo 
la varia y desig-i; "-1 condk 'On d : las'ciases del 
pueblo: estudiar los fueros más notables de Cas­
tilla y de León, como los de Nájera, Sepúlve- 
da, Logroño y Cuenca, y los de la nobleza cas­
tellana, conocidos los nombres de Fuero de los 
Fijos dalgo y Fuero Viejo de Castilla, estos úl­
timos de una manera especial y detenida: rese­
ñar, finalmente, la historia foral de Aragón, 
subiendo hasta los orígenes de su famoso fuero 
de Sobrarbe, jy la de Navarra y  Cataluña en el 
mismo período, es, como nuestros lectores co­
nocen, tarea bastante para un libro, que, sin 
embargo, ha logrado el autor de esta obra en­
cerrar en cuatro extensos capítulos (2).

Más detenido estadio ha reclamado aun el 
período quinto, que comienza en D. Femando 
el Santo y termina en los Reyes Católicos; pe­
ríodo el más notable de esta historia sin duda 
alguna, así por la riqueza y abundancia de ma­
teriales que ofrecen, al llegar á él, el desarrollo 
y crecimiento de los diversos reinos en que á la 
sazón se hallaba dividida España, y de los que 
tiene cada cual legislación é historia propia, co­
mo porque al bosquejar el estado político, so­
cial y religioso de León, de Castilla, de Aragón, 
de Navarra, de Cataluña, de Valencia y de las 
Provincias Vascongadas (3), multitud dé asan-» 
tos y de objetos, á cual más importantes, se 
agolpan en confuso tropel á la mente del hiato - 
riador y reclaman puesto de honor y atención 
preferente en sus tareas; sucediendo lo propio al 
exponer las reformas legislativas deD. Fernan­
do el Santo, de D. Alonso el Sábio y de sus 
sucesores, qne dan nombre á los grandes mo­
numentos de nuestra historia legal, como el 
Setenario, el Espéculo, el Fuero Real, las Parti - 
das y el Ordenamiento de Alcalá-, y al reseñar 
las vicisitudes de la historia forel en otros rei­

nos un dia independientes, y más tarde incor­
porados á la corona de Castilla (4). Pero no 
obstante la abundancia y variedad de los asun­
tos, en él ha procurado comprenderlo todo con 
claridad y buen método, y en él se hallarán 
documentes y noticias poco conocidos y del 
mayor interés para la historia legal de España, 

que la brevedad de este escrito no permite 
mencionar aquí. g

Menos interesante para el objeto especial d 
esta obra, lo es, sin embargo, mucho para la 
historia política el período que comienza en los 
Reyes Católicos y llega hasta los principios de 
este siglo, porque en él nacen, crecen y se des­
arrollan las instituciones que aun estaban vi­
gentes en España cuando vivian nuestros pa­
dres. Al estudio de aquel gran movimiento po­
lítico y social ha dedicado uno de los más 
extensos capítulos de esta obra (5). Otros dos 
exponen las vicisitudes de la legislación en los 

reinos de León y de Castilla, de Aragón y de 
Navarra, de Cataluña y de Valencia (6), dan­
do á conocer el Ordenamiento de Montalvo, las 
Leyes de Toro, la Nueva y Novísima Recopila - 
don, y terminando la historia foral de los demás 
reinos de España en él último y más interesan­
te de sus períodos, concluyendo estas reseñas 
con una brevísima exposición del derecho civil 
vigente en cada uno de dichos réinos en los pun­
tos en que difiere del de Castilla.

Forman, por último, los años trascurridos 
del presente siglo un período no largo, pero sí 
importante, en que la España revolucionaria ha 
ido cambiando, en sus leyes é instituciones, la 
manera de ser de la España tradicional é histó­
rica: série no interrumpida de vicisitudes polí­
ticas y sociales, y  de reformas legales y jurídi­
cas, que ofrecen gran interés de actualidad, y á 
cuya exposición están dedicados los tres capítu­
los con que termina esta Ristoria (7).

Véanse, como complemento de lo dicho en 
este prospecto y por el órden en que aparecen, 
algunas de las curiosidades que este libro con­
tiene.

Noticia histórica del descubrimiento de dos 
tablas ds leyes romanas, hecho en Málaga 
en 1851.

Noticia de otras tres tablas descubiertas 
en 1872. '

Estadística de los municipios, colonias, du­
dados itálicas, inmunes y aliadas durante la do­
minación romana.

Cuadro cronológico de los Concilios de la 
España goda.

Catálogo de los fueros municipales otorga­
dos en España desde el siglo V III al X V .

Diccionario de voces anticuadas para el uso 
de los fueros.

Estudio histórico sobre las fazañas.
Estudio histórico sobre los rieptos.
Catálogo completo de bodas las Córtes cele­

bradas en León y Castilla, Cataluña, Aragón, 
Valencia y Navarra.

Noticia de la organización poUtica y social 
de cada uno de estos reinos durante los siglos 
medios.

Exposición del sistema politico y adminis • 
trativo hoy vigente en las Provincias Vascon­
gadas.

Reseña histórica de la legislación española 
en nuestras provincias do Ultramar.

La Historia de la Legisladon Española se 
publicará por entregas mensuales de 80 pági­
nas, en igual forma que el Prospecto.

Costará cada entrega 4 rs. en Madrid y lo 
mismo en provincias si loa señorea suscritorea 
se entienden directamente con el autor, y 5 rs. en 
provinuies suscribiéndose en casa de loa corres­
ponsales ó libreros.

Constará toda la ebra de siete entregas p r^  
ximamente. La primera saldrá á luz on todo #  
mes de Febrero. Con la última se dará la lista 
de los señores suscritorea.

Los pedidos, así de Madrid como de pro-

(1) Capítulos III, IV, V y vi.
(2) Capítulos vil, VIII, IX y x .
(3 )  Capítulos XI, XII, XIV y xvii.Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAJ&A.
‘̂̂ ‘̂ 9Í'rán con preferencia al autor, 

« l ie  de H em ^-Cortés, núm. 11, cn.rto Be- 
^ n d o , y  tembien á las librerías de Olamendi.

y J9urán, y á la imprenta de 
crez D uinU . Los snscritores de provincias 

n e antarán el importe de tres entregas á lo 
menos. ^

En loŝ  mismos pantos se admiten sascricio ■ 
Des á la Historia de la Legislación Romana.

Anticipando y enviando directamente al 
autor antes de 28 de Febrero, 26 rs. en libran­
zas del Giro mútno, ú otra de fácil cobro, no se 
abonará otra cantidad algnna por la Historia de 
la Legislación Ríspañola, cualquiera que sea su 
extensión.

Enviando del propio modo libranza de 38 
reales, se obtendrán por este precio la Historia 
de la Legislación' Rispañola y la Historia de la 
Legislación Romana, cuyo coste es dé 42 rs.

GACETILLAS.
Como ya tenemos indicado, á. beneficio de los

heridos en campaña se dará en el teatro de la Opera el 31 
del actnal, de doce de la noche á las seis de la mañana, nn 
baile de máscaras, dispuesto por las señoras de lá sección 
central y  juntas de distrito, asociadas para hacer menos 
triste la suerte de los que caen en los campos de batalla. 
Hé aquí el llamamiento á la caridad que con este motivo 
hacen las distinguidas damas que forman dicha sección: 

•La caridad individual, que después de los combates

sangrientos ha improvisado hospitales, á los que hemo* 
auxiliado en la medida de nuestros medios, necesita aso­
ciarse y reunir sus esfuersos para remed'ar una gran ne­
cesidad, que es la de ambulancias bien montadas, para que 
los heridos «a v es  no sufran la tortura de muchas horas, 
acaso dias, de marcha, tendidos en un mal carro, como 
ahora sucede, y  donde tal vez se hace mortal la herida que 
podia curarse. Deseamos, pues, establecer una ambulan­
cia cuyo material venga del extranjero, y tenga los car­
ruajes más perfectos que se han construido, principalmen­
te para heridos graves. Como el realizar este pensamiento 
exige gastos de consideración, no hemos vacilado en diri­
gimos al pueblo de Madrid y á su nunca desmentida cari­
dad, esperando de los buenos sentimientos de V d. que 
contribuirá á escitarla, siendo nuestro auxiliar en esta 
obra benéfica.

Las señoras de la comisión.— La presidenta general, 
duquesa viuda de Medinaceli.— La vicepresidente, teso­
rera interina, duquesa de Bailén.— La secretaria general, 
Concepción Arenal.— Duquesa de Hijar.— Marquesa de 
la Granja Samaniego.— Julia Ceballos Escalera de U r- 
bina.— Condesa de Lombillo.— Bárbara Iznaga de R i-  
quelme.»

La orqueste, dirigida por D . Juan Skoczdopole, se 
compondrá de 70 profesores, tocándose todas las piezas 
nuevas escritas expresamente por dicho maestro, y  la 
fonda, café, guarda-ropa y dependencias estarán servi­
das con todo el lujo y comodidad que el grandioso local 
permite.

Los billetes serán distribuidos á sus amigos por las 
expresadas señoras. Los que no sean devueltos á casa 
de la Exema. señora duquesa de Bailén, marquesa de 
Portugalete, en todo el dia 29, se consideran acep­
tados.

Se ha publicado el nüm. 4  de >E1 Correo de la
Moda», periódico consagrado al bello sexo, y que dirige 
con tanto acierto doña Angela Grassi.

Sumario.— Explicación de los grabados, por doña Joa­

quina Balmaseda.— M oás: Mangas de novedad.— Palé - 
tot de terciopelo.— Chabeo de faya.— Salida de baile.—  
Eichú con gola.— Clntuion con postillón y limosnera.—  
Fichú eoii cuello vuelto.—Fichú con chorrera.— Traje con 
túnica abierta por delsnte.— Traje de terciopelo y faya 
para paseo.— Labores: Dibujos de crochet.— Cuellos de 
crochet y  trencilla — Cbnefa bordada á cadeneta para 
adornar trajes.— Bolsa di viaje con aplicaciones bordadas. 
— Dos distintos dibujos de encaje irlandés.— Dibujos de 
tapicería.— Armario Uaviro adjrnado con flores de piel.—  
Canastilla adornada con lambrequines.—Literatura: R e­
troceder á tiempo, por Adela Sánchez de Cantos.— Mi 
cumpleaños, poesía, por fuan Tomás Salvany.— Tu carta, 
poesía, por E. M. Gonzaliz del Valle.— Angela, por Fran­
cisco Gerrero y García.—D. J. Hidalgo y Caballero.— El 
capital de la virtud, poi Angela Grassi.—Economía do - 
méstica, por la condesa de Áraceli— Explicación del fi­
gurín.

L a muy aplaudida ópera de Donizzeti titula -
da Favorita se cantará eíta noche en el teatro de la plaza 
de Oriente.

Muy mejorada de su indisposición la señora Sass, el 
jueves probablemente tmdrá lugar su beneficio con el 
Fausto.

Nuevo método caatonal de pagar deudas por 
el Sr. Roque Barcia:

• Si hay quien crea que le debe algo, reclame á la his - 
toria.— Si hay quien crea que le debo algo, ajuste cuentas 
con la humanidad. Si hay quien crea que le debo algo, pí­
dalo á D io s .>

Traslado á los sastra, zapateros, almacenistas de u l­
tramarinos, etc., para los efectos consiguientes.

BOLETÜrRELIGIOSO.
Santo de hoy.— San Jnan Crisóstomo obispo y doctor, y 

San Julián mártir.

Cuttos.— Se gana el jubileo do Cuarenta horas en la igle­
sia de monjas de la Concepción Jeróaima, donde por la 
mañana hab á misa mayor, y por la tarde preces y proce­
sión de reserva. . „  ,  , , „

r  sitado la Córte de A fím ».— Nuestra Señpra del S o ­
corro en San MilLín, ó la da los Temporales en San Ilde­
fonso.

La temperatura llegó anteayer en Madrid á 10‘3 gra­
dos en su máximum, y á 0 ‘ 4 en su mínimum.

ESPECTACULOS.
-T . 2.»TEATRO D E L A  O PE R A .— F. 63 de abono, 

p a r.— A las 8 lj-¿.— Lucía.
TEATRO ESPAÑ OL.— N o hay función.
TEATRO DE APO LO .— A  las 8 l i2 —F. 64 de 

abono.—T. 1.® par.— Fiarse del porvenir.— El payo de la 
carta.

TEATRO DE L A  ZA R ZU E L A .— A  las 8 l i 2 .—  
A  beneficio de D . Vicente Calteñazor.— F. 129 de abono. 
— T. 3.“ impar.— Los Magyares.

TEATRO D E L CIRCO.— A  las 8 li2 .— F. 28 de 
abono.— 1.“  série— T. 2.” par.— El juramento.

TEATRO DE V A R IE D A D E S.— A las 8 li2 .— Eclip­
se de luna.— Una visita.— Bromas con la vecindad.— Per­
ro, 3, 3.® izquierda.

TEATRO M A R T IN .— A las 8.—La nueva panacea. 
— ^Una uoche borrascosa.— A l que no quiere caldo.— El di­
luvio.— Baile.

SALON E S L A V A .— A  las 8.— El carbonero de Su­
biza.— La mujer de D . Camilo.— I  Ferooí Romani.— L le ­
gar á tiempo.— Baile.

BOLSA DE M A D R ID  D E L 26 DE ENERO.

COIIZACION OVICIAL COJIPABADA CON El. DIA ANTEUIOE.

FONDOS PU B LIC O S.

Renta perpátua del 3 por 100.

Id. fin del próxim o..........
Renta peroétua exterior...
Deucte del personal............
Billetes Hmotecarios........
Bonos del Tesoro................
Resguardos al portador de la 

Caja de Depósitos...................
CARUETEBAS T SOCIEDADES.

Abril 1850 de s.OUO...................
Agosto 1862 de id.......................
Julio 1866 de id ..........................
Obras públicas 1868...................
Ferio carriles de 2.000...........
Id. nuevos.. .................................
Id . de 20.000................................
Banco de España.........................
Crédito comercial.......................
La Peninsular...................... .
Billetes del Banco de Castilla..

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha. 
París, á 8 dias vista.........

uLsacos

d e T s T

nBCxos

Ü íI g. f V

•5-15 15 30 15 9
00-00 0 . ' - ^ • a

15-225 0 7 -W > •

18-25 18-20 » 5
00-00 00-00 • »
99-00 00-0 > 9
63-15 53-30 15 9

oo -bo 00-00 9 9

60-00 00-00 9 9
00-00 00-00 9 9
00- 0' 00-00 9 9
00-00 00-00 9 •
29-00 29-OÑ t »
00-00 00-00 » »
00-00 28-75 9 •

165-00 164'50 9 50
OO-Of 19-25 9 •
CO-Of OO-OO 9 >
00-00 00-00 9 »

50-40 50-30 9 10
5-24 5-24 » »

Imp. á cargo de N . Peres Zuloaga.— Huertas, 82, bajo

AGUÁ DENTRIFIGA ANATHERINA
DEL DE. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE ADSTBIA EN VIENA.

Faisnte de invención en Inglaterra, América y  Austria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfección, aun en 
el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natural, blanquea el ‘esmalte, 
impide la corruocion de las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas gnjerea- 
dos ó careados; purifica el aliento, cura lo» dolores reumáticos de la boca; fortalece en las encías los dientes flojos é 
impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio de frasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, M A D R ID : Farmacias de los Sre*. Borrell, hermanos.— Moreno Miquel.— Ocaña. — Ortega.— Per- 

umerías de Mdr*les,_Frera, Martínez y Pasen 1 García.— Barcelona,— Borrell, Antonio Torres.— En las demás pro- 
fviucias los depositarios de la Agencia franco española. ,

MAS TISIS.

P A S T I L L A S  DE BELMET .
CON P R IV IL E G IO  E X C LU SIV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.— Corredera Alte, 3.— Pez, 9, y en todas 

las principales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.
Son falsas. ' Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz_y la litowafía del pastor en

Belmi ~colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastillas 
de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

uet. En pedidos

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
E L  AGU A C IR C A SIA N A  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, hasta el negro 

azabache, sin cansar el menor daño á la piel. No eS una tintura, y en su composición entra en materia alguna nociva á 
la Miad; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, hasta la calda del cabello, y  vuelve la fuerza 
y  el vigor juvenil á los tubos capilares.

M £  de lOp.OrO certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza boy en todos los paí­
ses los otros preparados y tinturas ten dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 Il2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de nn prospecto con la marca y número de los 

únicos depositarios.
H ERM AN O S y C.»— Lisboa.

Véndese en la botica de ios Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 6, Madrid.

ventor. B H O i l .  houlouard M agenta, 1S8.

S Higiénica, infalible y préservativa, la única que 
Icura sin el ausiliode otro medicamento. Se vende 
¡en las principales boticas del universo. (Exigir e l ' 
Imetodo). 30 años de éxito. P a rís, en casa del in<

ESPECIALIDADES DEL DR. BACIIRICH, DE PARIS.
Entrelas mas apreciables en Francia y en el extranjero citaremos las siguientes:

! HIGIENE ÍNTIMA DE LAS SEÑORAS.— BOLAS HIGIÉNICAS 
I DE GLICEBADO DE TANINO.

GLICERADO DE GLOBAL HIDRiTADO.

Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las neu­
ralgias y los dolores de muelas.

Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del cloro­

formo, sin ofrecer sus inconvenientes por más cuidado 
qne se tenga en la aplacicion do sustancia ten peli­
grosa.

Depositadas en la Academia de Medicina y especial­
mente recomendadas á las señoras para‘el tratamiento l o ­
cal de las pérdidas de sangre, flores blancas, leucorreas, 
etcétera. Preferible á toda clase de inyecciones, este tra­
tamiento es preservativo y curativo.

Precio: las bolas, 22 rs:; el glicerado, 12 rs.
Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.— Para España y  Colonias en Madrid, por mayor Agencia fran­

co española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno, Ocaña y Ortega.

LA ILÜSTHACIOIÍ ESFASOIA
Y AMERICANA.

Este periódico on el poco tiempo que cueuta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.

SOLANO, LARRINAGA Y  C03IPAÑIA

PARA MANILA
E l 8 do Febrero saldrá de Cádiz y el 14 de Barcelona 

el vapor español

E M ILIA N O .
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan en 

Madrid.
Informes: D . M . A . Amusátegul, en Cádiz.— Galofre 

y compañía, en Barcelona.

M A D R ID : U RO SA8 , 8 , TERCERO.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE C A R R E R A S ESPECIALES,

• BAJO LA DIRECCION

del teniente coronel capitán de ingenieros D . Francisco 
de Roldan.

En este academia se recibe la instrucción completa 
para el ingreso en cualquier carrera del E.<tado, así civil 
como militar. También hay clases especiales para el estu­
dio privado de las mismas y para el repaso de cualquiera 
de las materias que en ellas se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones son des­
empeñadas por profesores qne pertenecen al cuerpo de 
ingenieros del ejercito y  las demás- por ilustrados profe­
sores de otros cuerpos.

Bara más detalles y el reglamento, dirigirse á D . Fran­
cisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, tercero.

LA ESTAFETA DE PALACID.
H IS T O R IA  D E L  R E IN A D O  D E D O Ñ A I S A I E I H

POR DON ILDEFONSO A. BERMEJO.

Esta importante publicación, que cada dia adquiere 
más renombre entre las personas ilustradas de España y 
algunas que hoy tienen su residencia en el extranjero, 
lleva publicados dos tomos, estando para terminar el ter­
cero y último, y ‘ se admiten suscriciones por todo lo pu ­
blicado ó por cuadernos semanales, de 2 rs. cada uno, d i­
rigiéndose á su editor, R . Labajos, calle de la Cabeza, 
nmn. 27, Madrid.

O B R A S
DE

ANTONIO APARISI Y GUIJARRO
Se ha publicado ya el primer tomo, que contiene la 

biografía del autor, sus pensamientos y  sus poesías: el se­
gundo está en prensa y lo forman sus discursos políticos y 
literarios.

PRECIO PARA LOS SEÑORES SÚSCBnOEES.

Enviando directamente el importe: 16 rs. en Madrid y 
18 en provincias. Por conducto de los corresponsales: 18 
y 20 respectivamente.

PUNTOS DEiSUSCRICION.

En Madrid en las administraciones de los periódicos 
carlistas y  en las librerías de los Sres. Tejado, caÜe del 
Arenal, y Gaspar y Roig, calle del Príncipe.

En provincias en las principales librerías.
E l importe del tomo que se ha de recibir es siempre 

adelantado.
Para enantes observaciones se quieran hacer ó cuanto 

pueda ocurrir y  para enviar á Madrid suscriciones, diri­
girse al Sr. D. Francisco de P . Quereda (Claudio Coello, 

secretario de la comisión que publica las obras de 
D . Antonio Aparisi y Guijarro.

Continúa abierta la snsciicion y  á vuelta de correo se 
remite el tomo publicado á los señores que lo pidan acom­
pañando su valor en libranzas del Giro Mútno ó letras de 
fácil cobro.

TR A TA D O  ELEM EN TAL
DE FISICA EXPERIMENTAL Y APLICADA

Y DE MBIIOROLOGÍA.

Seguido de una colección ie 100 problemas con sus 
soluciones; ilustrado con 935 grabados en madera interca­
lados en el texto y  una lámina iluminada: por A . üanot, 
profesor de matemáticas y  de física. U.t ma ei\ci:n fran ­
cesa, aumentada respecto á lis anteriores con varias teo - 
rías y aparatos nuevos. Difusión, diálisis, oclusión, diso­
ciación, termodinámica, nnev> teoría de la electricidad, 
máquina neumática de mercuúo de Morren, experimen­
tos de Helmboltz sobre la anflisis y  la síntesis de los so - 
nidos, llamas manométricas de Koenig, máquina dieléctri­
ca de Carré, termómetro eléctíico de Becquerel, pirómetro 
eléctnco de Ed. Becquerel, apirato para lá rotación electro­
dinámica y electro-magnética le los líquidos por Bertin 
conmutador del mismo, telégnfo a u ^ rá fico  de hélice de 
Meyer, galvanómetro recepto! de TVimam Thomso má­
quina electro-magnética de Crimme, etc. Traducida,’ ano- 
teda y  ampliada en la parte de mecánica con las teorías de 
las fuerzas, movimientos, centeos de gravedad y máqui- 
nas, por D . Eduardo Sánchez Pardo y  D. Eduardo León, 
anillares del Observatorio astronómico de Madrid. Sexta 

Madrid, 1872-73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabado» y  encuadernado en tela á 
la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y  11 en provincias 
franco de porte. ’

Este obra se publiM por cnidemos de 10 pliegos en 
8. mayor — Al recibir el primer cuaderno se paga el im­
porte de toda la obra.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suMnbe en la librería extranjera y  nacional de don 

Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa Ana, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido dé 
toda clase de obras nacionales y  extranjeras; se admiten 
snscric------- ' ----------------------

E L CORREO DE TEATROS
SEM A N ARIO  AR TISTIC O  CON AG EN CIA T E A T R A L ,

ÚNICO EN SU CLASE EN ESPAÑA.

Contiene revistes teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cnal tiene nn crecido número de corres­
ponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las compañías de todos los teatros de España, Ultra­
mar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio telegráfico que le permite dar cuenta de todo lo 
concerniente al arte.

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona; calle Ancha, 11, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del corresponsal.—  

Magdalena, 9, entresuelo.
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VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA
VARIACION'DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes. 
Salidas de Santander, el 15 de id. 
Salidas de Coruña, el 16 de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS.

ña c1íl1“ v^Bfrcllona“ ^’  Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16, para Coru-

.  ^?P®-£7 compafiía.--Barcelona, D . Ripol y compañía.— Santander, Perez y  García.— C o -
AIcaÍá^ 2? ^  Guarda. Valencia, Dart y compañía.— Alicante, Faes hermanos y compañía.— Madrid, Julián Moreno,

w m m E m  l e  h o y
EN LIQUIDO 6 PILD O R A S

Del Doctor SIGXORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, París

H  mé5io1'',ur»eTa“n"'íé.pleado  ̂ «perioridad délo, evacuativo.«>br. todos

. CURACIÓN DE LAS ENFERMEDADES
k nwrinfáítwJj® ‘**'''* ’  cvatuaUvo.de I .E * * Y »o n la .

k. cnnwt.i.nJ,^ “ a® *6caccs; curan con toda .egurldad sin producir jama. mala. 
«<11111... A ' ^  tpuian con la niajor facilidad, dosados gcneraliiionlc para lo.

o do. cucharada, ó á 2 ó 4 Pildora, durante cuatro ó cinco dia. 
^guldo..Niiestro. frascos van acompañado.

^«empre de una instrucción indicando - 
tratamiento que debe seguirse. Reco- 
^mendamos leerla con loda aten- 

. cion y que se exija ct verdadero \
^ .b i R o v .  BODTÜIR-MEOECIN

^  w 
K  «  a

: o 4 Pildoras durante cuati 
npañado.
kando el —
(c. Reco-

PHARMACIEN

do In f 31, calle del Sordo; por menor, en las ter^ciasde los Sres. Borrell Hermanos, Moreno Mtquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. ««nacías

FHCICLDPEDIA ESPAÑDLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
P O R  EL SEÑOR A R R A Z O L A ,

-CONTINUADA HOY

POR; EL SEÑOR M A N R E S A Í  Y N A V A R R O -

CON LA COLABOEACION DB VAEIOS JUEISC0N8ÜLT0S.

y a p % te d ?d í púbí^^^^^ importante obra de estudio y de consulta, tan conocidaAyuntamiento de Madrid




